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EDITORIAL 
/ 

HACIA UNA POLlTICA DE INVESTIGACION 

ANTECEDENTES GENERALES 

L
a labor de investigación de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos tiene sus j1rirneros antecedentes 
en la investigación naturalista, antropológica, histórica y bibliográfica desarrollada en el Museo Nacional 
'de Historia Natural y en la Biblioteca Nacional a j1artir del siglo XJX, antes que dicha institución se creara 

corno tal. 
Los visionarios estudios de Gay, Philippi, Medina, Barros Arana y Latcharn, por rnencionar sólo algunos 

de los precursores de la investigación de nuestro Patrirnonio, rnarcaron un valioso carnina que sería continuado 
posteriormente por rnúltij1les generaciones de destacados in_vestigadores en los carnj1os de las ciencias naturales, 
la historia, la antropología, el arte y la literatura. 

Una vez creada la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos en 1929, corno la institución estatal que debía 
tener por rnisión proteger; investigar y dar a conocer el Patrirnonio de la Nación, cada una de las grandes 
unidades que formaron j1arte del nuevo organisrno continuaron desarrollando variados j1rocesos ele investigación 
y publicación de sus resultados. 

Para ello, siguieron el irnjJUlso creativo y aualítico personal inspirándose en una línea ternática vocacional 
o bien respondiendo a solicitudes de investigar temas esj1ecíficos j1or j1arte de la institución. 

Al encontrarnos próxirnos al término del siglo XX, podemos obsernar que en nuestra institución han aurnen­
tado consiclerablernente en núrnero los museos, bibliotecas y archivos, se han diversificado y comj1lejizado las 
júnciones que dichas unidades deben cumplir y, por consiguiente, ha crecido sustancialrnente el núrnero de 
funcionarios que laboran en la institución a lo largo del país en múltiples temas j1atárnoniales. 

Este proceso ha ocurrido en los diferentes ámbitos ele la Dirección de Bibliotecas, Archivos y J\!fuseos y, j1or 
tanto, ha modificado, entre otros aspectos, la situación de la investigación y los investigadores. 

Las condiciones del medio nacional e internacional también han cambiado y un gran número ele investiga­
dores ele la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, j1ara desarrollar su j1royectos de estudio, pueden oj1tar 
hoy a financiamientos internos, como es el caso del Fondo de Apoyo a la investigación, como asimismo a fondos 
externos nacionales a través ele Fondecyt, F<mclart, Fundación Ancles u otros organismos, además de fondos 
internacionales como los que proporciona la Organización ele Estados A mericctnos ( OEA) y diversas fundaciones 
de distintos paísPs. 

Es evidente, por tanto, que tal cúmulo de jJOsibilidades obligue a las autoridades del seivicio y a los proj1ios 
investigadores a reflexionar sobre la conveniencia de definir una j1olítica clara rle investigación que permita 
calibrar los intereses y los alcances de esta actividad, que imj1lica la creación de nuevo conocimiento. 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

En el últúno decenio, sin ir más lejos, hemos podido obseivar múltiples inquietudes acerca del sentido que 
debería tener la investigación en la Dirección ele Bibliotecas, Archivos y Museos y, en reiteradas oportunidades, 
hemos escuchado en diferentes ánibitos internos una respuesta inmediata tendiente a se,ialar que nuestra inves­
tigación, a diferencia de las universidades, debería 01ientarse exclusivamente al estudio de los temas ele interés 
j1atrirnonial. 

Sin embaigo, no hemos Pfectuaclo una reflexión profunda en este sentido en el seno de nuestra institución, y 
ni siquiera nos hemos puesto de acuerdo sobre qué es lo que consideramos como patrimonial o de interés patrimo­
nial. 

En su acepción 1nás amplia se podría entender al Patrimonio Natural y Cultural del país como la herencia 
de todos los elementos, organismos y exjnesiones generadas por la naturaleza y la sociedad, que constituyen en 
conjunto la gmn diversidad biológira, y cultural de nuestro mundo cotidiano, haciendo j1osible nuestra vida.de 
un modo fJarticular, confi-riéndonos una determinarla identidad. 

I•:ntenclida así, la investigación ¡1atrimonia.l incluiría todos los aspectos tangibles e intangibles que conforman 
nuestro universo nacional y, por tanto, toda investigación sería atingente al patrimonio. 



No obstante, ele fmferenáa, m la Dirección ele Bibliotecas, Archivos y Museos el conce/Jto de pabimonio sr' 
ha utilizado en su a.cejJción más resl'1ingicla, considerando de interés fJat,únonial únicamente a las colecciones 
y fJin.as biológicas, cul!urales y documentales que custodian nuestros museos, bibliotPCas y archivos. 

De este modo, y frmte a una carencia ele visión clara, la investigación ha seguido su camino espontáneo con 
el esfue1w y orientación que cada investigador o cada unidad del Servicio considera de mayor relevancia. /Jara 
su resfJectivo ca.mpo ele comfJetencia. 

Sin embrugo, en diferentes periodos ha sido frecuente observar una dicotomia. entre los profesionales de la 
investigación que buscan definir un ca.mino y las instancias directivas ele la institución que se han sentido, en 
riPr/as ornsiones, elisia ntes de estos esfuerzos por no comfnender sus alcances fJartirn.lares o bien porque desearían 
que la investigación se enmarcara dentro de ciertos fJaráme/ros, según la lógica institucional imperante rn cada 
fJedodo. 

Se haff, entoncPs, evidente la necesidad imfxriosa de reflexionar acerrn. de este tema y busmrfórrnulas que 
fJermitan conciliar los intereses fJarticulares e institucionales en la perspectiva de trazar una fJolitica que defina. 
y salvaguarde las orientaciones de la Dirección ele Bibliotecas, Archivos y Museos en el ca.rnpo ele la investigación, 
y fJor otra fJarte respete la libertad del investigador. 

Sobre el particular, considero que el éxito ele la actividad ele investigación en toda. institución se logra a través 
de un justo equilibrio entre ambas perspectivas, de alli la únporla.ntia que reviste desarrollar una. política ele 
investigación equilibrada y por tanto flPxible. 

El extremo ele concebir una política de investiga.áón que fJretencla alra.nwr una hermosa utopía. de interés 
institucional y que coarte la. f1osibiliclacl ele libertad individual del investigaclmjuera de los má·,genes establecidos, 
fJor muy bien construida que sea, llevará al fracaso o por lo menos al desinterés de mudws investigadores que 
dejarán ele hacer aportes significativos. 

Por otra. parte, dejar que cada unidad o cada inwstigador decida libremente sus lineas ele investigación sin 
una 01ientación central, llevará inPvitablemente a conformar un cuadro de investigación anárquico, sin linea­
mien I os claros o con línrns que pueden alejarse I o/ almen I e de los in I eres es institucionales, desvirtuando su acción. 

Dicho fJroblema surge de la contmdicrión natural entre el sistema (institución) y el individuo (investigador). 
Al resfJeclo, es imfJortan/e considerar que el fHoceso ele investigación es un camino ele búsqueda creativa en el 

cual interviene el factor funda mental de la vowción. Sin el estimulo de la búsqueda aeativa en libertad, el 
investigador verrí. cercenadas sus (llrts y jJe1derá el intf"rés /Jara realizar su trabajo. . 

Por esf' motivo, los lineamimtos institucionales deberán tener la sufiáente flexibilidad /Jara construir direc­
trices claras /Jara el logro de los objetivos básicos comunes, jJero que dejen esfx1cios ele mucha elasticidad y, aun 
en r-iertos casos, fuera de los limites establecidos. 

/\lle atrevería. a decir que graneles descubrimientos e importantes avances en diversos campos ele la investiga­
tión a nivel mundial, se han efectuado gracias a la libre búsqueda creativa de un investigador fJor su anhelo 
individual, saliéndose, incluso, de los má1genes fJermitidos por el sistema im.pemnte o bien amfJarado y respal­
dado jJor un sistema de amplia flexibilidad. 

Podda.mos afirmar también que el investigador se fJarece un poco al artista, fJOr cuanto para ambos la libertad 
de búsqueda es la savia indispens(lble /Jara trabajar. 

PROPOSICIONES 

Por los motivos antes ex/mestos, considero que la manera ele superar la contradicción enuncia.da, /Jara el caso 
específico de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, fmede swgir ele la co·1u·r,pción de una política ele 
investigaf'ión que considere dos persfJectivas difem1/es, pero complementarias: 

1. Dimensión con énfasis en los intereses institucionales. 

Puesto que el fJrojJósito central de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos es la "Puesta en Valor"1 del 
divnso Patrimonio Cultural que mstodia, o en términos más (l,nfJlios el Patrimonio sin afJelliclo, si consideramos 
las colecciones de Patrimonio Natural que conservan algunos ele nuestros museos, es evidente que el énfasis de 
la investigación debe ser algo diferente al énfasis fJropiciado fJor las universidades. 

En este sentido, debería f>ropenclerse a afJOyar fHoyeclos de invPstigación que generen nuevo /'onocimiento n 
partir del estudio y valorización ele las colecciones /JrofJias de lrt institución o, bien, a investigaciones en terreno 
que permitan incremmtar dichas colecciones a través de la recufJeraáón de jJiezas arqueológicas, históricas, 
esfJecírnenes biológicos, documentos escritos, registros audiovisuales y otros. 

1 Por PuesLa en Valor se cnLicnden Lodos los aspectos rclalivos a la incorporación, conservación, investigación, educación y 
difusión del patrimonio. 
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Es/a pránera dimensión debería abarcar a lodos los sistemas internos que opten al financiamiento que el 
Estado proporciona clirectwnente a la Dirección ele Bibliotecas, Archivos y Museos fJara su administración, e 
incluso a fondos internacionales concursables, conw los que fJrofJorciona la OEA. 

En dicho marco debe incluirse el "Fondo ele Apoyo a la Investigación", que precismn.enle se basa en estos 
fundamentos, y a otros proyectos especificas ele investigación que puedan concebir diferentes unidades del Sernicio, 
a través ele fondos a:utogenerados o ele fu:náonamiento normal de dichas unidades. 

En la misma dimensión, la institución podría, además, estimular y orientar macroproyeclos ele investigación 
ele caráclPr biclisciplinmio o multidisciplinario en torno a un lema ele interés general fJa.ra la. institución. 

Por ejemplo, la. valmización biocultural ele un área determina.da. del fJaÍS que imfJlique el concurso ele geólogos, 
botánicos, zoólogos, arqueólogos, antropólogos sociales, historia.dores, con énfasis en asfJectos patrimoniales. En 
dicho caso jJOdrian concurrú~ convocados fJor la Dirección, diferentes especialistas ele distintos museos, archivos 
y bibliotecas. 

Un programa o f;royecto ele es/a naturaleza seria ele gran impacto na.áonal. 

2. Dimensión con énfasis en los intereses individuales de los investigadores. 

Es el caso ele los proyectos Fonclecyt o ele otros proyectos que puedan efectuarse con el afJOrte ele financiamiento 
externo al sernicio, en el ámbito nacional. 

Para lomar el ejmplo ele Fonclelyl, podemos obsernar que su propósito es estimular la libre investiga:ción 
científica a nivPl nacional en diferentes carnfJOS ele la investig{/,ción básica o {[,jJ/icada, que puedan clPsarrollar 
investigadores en forma individual. 

Se trata., en último término, ele afJrovechar la potmcia. creadora individual para concebir un tema. ele estudio 
que puecl a ser ele relevancia nacionrd o internacional. 

El in.dividuo tiene la plena libertad /Jara emocionarse, creando un fnoceso ele investigación ele fJrincifJio a.fin 
sin ninguna a/adura. 

Considero que éste es un derecho inalienable ele cualquier investigador, fJertenezca a la Dirección ele Bibliote­
cas, A rclúvos y Museos, {/, una universidad, {[, otros organismos, o bien, un particular. Esa liberta.el fJam concebir 
un fJroblem.a de es/ urlio, formular los objetivos y desarrollar una. metodología. adecua.da, requiere ele mucha 
solium. 

¿ Cuán las investig{/,cion.es brillantes ha clesa rrollaclo el ser humano a fJa1-iir de procesos individuales que nadie 
Iwbda clefenrliclo en su origen y que llegan a ser socialmente {[,CefJla.clos, afJlauclidos e incluso necesarios con. 
posterioridad a S'll realización? 

Fon.clecyt ofrece ese espacio ele liberta.el para desarroll{/,r fHoyectos ele alto nivel. Muchos ele los proyectos que 
han desarrollado investigadores ele la. Dirección dt' Biblia/Peas, A ,·chivos y Museos a. par/ir ele la. década cfr 1980, 
se h{/,n /Jodido efectu{[,r en ese marco y no se habrían realizado ele o/r{[, manera; lo que ha significa.do, además, el 
afJOr/e ele considerables bienes ele cafJit{/,l f}((,ra la institución. 

Esos f1royectos h{/,n refJOrtaclo, en. la. mayoría ele los casos, avances significativos jJara el desarrollo ele múliijJles 
disciplinas, unos a nivel ele investigación básica o afJlicacla y o/ros con u11 beneficio cfp carácterfJa/rúnoniaJ, en 
su a.ce/Jción l!lás restringida. 

Finalmente, es importante considerar que los investigadores ele la Dirección ele Bibliotecas, Archivos y J\!liiseos 
también desean tener 'Un esfJacio que les pennita. efectuar w1 afJor/e en investigación básica, ele gran utilidad 
para el desarrollo ele su disciplina. en el f){/,ís, bajo el alero de su institución, esfJacio ofrecido jJor el Estado y que 
la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos deberi{[, resfJaldar vigorosamente. 

CONCLUSIONES 

La importancia ele esta materia amerita que en un futuro fJróximo las autoridades del Servicio y los investi­
gadores f1oclam.os reunirnos en un taller de reflexión conjunta f){/,ra cliswlir acerca ele la senda que debería seguir 
la investigación, en el seno ele la Direcáón ele Bibliotecas, Archivos y Museos, para que nuestro afJorte a la 
generación de nuevo ronocúniento sea ele mayor utilidad fJara. el desarrollo del f){{,ÍS y de mayor estímulo f}(/,ra el 
investigador. 

Por el momento, considero que un buen camino a elegir sería que cada investig{[,c/or ele la DIBAtvt /·uviera el 
derecho y el deber ele particifJar en un proyecto donde prim.en los intereses ele la. institución y en otro donde prillle 
su liberl {/,el ele elegir. 

Al fin y al cabo, las instituciones cobran su real sentido a través ele las personas que las confonncm y es 
imfJortante que los investigadores ele la Dirección ele Bibliotecas, Archivos y Museos se fmeda11 srnfrr por un lado 
coinprometiclos rle corazón con el Patrimonio ele su institución y a la vez libres para lanzar al vuPlo su creatividad 
rnás íntima. 

Mauricio J\!Iassone M. 
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PROYECTO 94-06 

COLECCIÓN NACIONAL DE AVES: 
REPRESENTATIVIDAD Y VALORACIÓN (II) 

JUAN C. TORRES-MURA, RICHARD FAÚNDEZ 
Museo Nacional de Historia Natural 

INTRODUCCIÓN 

El presente informe contiene la descripción de las actividades efectuadas en el proyecto 94-06, 
continuación natural del proyecto desarrollado el aiio anterior (93-19). Difiere del informe de 
investigación 1993, sólo en que este año las actividades se centraron en una localidad de la II Región 
(el anterior fue en la I Región). Por esta razón es que tiene el mismo contexto, los mismos objetivos 
y la metodología ya descrita en el informe, editado en J 994 por el Fondo de Apoyo a la Investigación 
del Centro de Investigaciones Diego Barros Arana. 

En general, el proyecto considera el hecho que la mayor parte de los ejemplares de las coleccio­
nes de aves consisten en pieles de exhibición o estudio que poseen sólo información básica (reco­
lector, localidad y fecha), careciendo de otros datos considerados actualmente de vital importancia. 
Por ello es necesario completar la colección de pieles con datos completos: esqueletos, especímenes 
en alcohol, tejidos fijados, vocalizaciones y otros. 

OBJETIVOS 

Los objetivos generales que guiaron este proyecto durante los dos a11os de actividades fueron 
detallados en el informe del año 1993, pero pueden mencionarse en forma resumida: a) Realizar 
recolectas de aves para lograr mejor representación de las especies en las colecciones; b) Preparar 
especímenes de aves siguiendo estándares modernos que maximizan la cantidad de información 
que se obtiene de cada ejemplar; c) Formar una colección de vocalizaciones de aves (auclioteca). 

METODOLOGÍA 

Se utilizó la metodología detallada en el informe anterior y que consiste en la utilización de redes 
de niebla. Los ejemplares capturados se prepararon siguiendo nuevas modalidades de taxidermia, 
que maximizan la producción de información de cada ejemplar. Tradicionalmente se preparaban 
las pieles (como ejemplar de estudio o exhibición), desechando el resto del cuerpo. Una de las 
formas de taxidermia actual es aquella en que se prepara una piel, a la que se extrae el cráneo y 
tocios los huesos, incluyendo un ala y una pata; esto permite preparar una piel completa (con un 
ala y una pata) y también un esqueleto prácticamente completo (sólo carece de las extremidades 
de un lacio). Adicionalmente algunos ejemplares se dejan con el ala estirada para estudio detallado 
de las plumas, forma del ala, etc. Tocio esto sin pe1juicio de guardar ou-os elementos como tejidos, 
estómago o gónadas. Los datos que acompa11an a cada espécimen son, además de los usuales (loca­
lidad, recolector, fecha): medidas, colores de partes blandas, edad, condición grasa, sexo y condi­
ción reproductiva, contenido estomacal, muda, hábitat, parásitos, conducta y ecología (véase deta­
lles en el Apéndice). De cada ejemplar capturado se preparó la piel, esqueleto total o parcial y se 
fijó tejidos (en alcohol) para la posterior extracción de ADN. Adicionalmente se fijaron algunos 
tejidos (músculo y corazón) en reactivo EDTA, utilizando la metodología descrita por Seutin et al. 
(1991), los que se mantienen en la colección de los tejidos, y se fijaron estomágo y buche para 
estudios de dieta. Además, se grabaron en terreno vocalizaciones, utilizando protocolos habituales 
(registro de conductas, condiciones de grabación). Posteriormente se editaron estas grabaciones y 
se incorporaron a la auclioteca. 
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DESCRIPCIÓN DE ACTIVIDADES 

Se realizó sólo una salida a terreno en octubre l 994, muestreando en la localidad de Toconao, 
II Región. Se logró la captura de un total de ocho ejemplares, correspondientes a tres especies 
(Tabla l). El zorzal negro ( Turdus chiguanco) no estaba presente en la colección y los otros ejempla­
res corresponden a subespecies que estaban escasamente representadas, Zonolrichia capensis antofa­
gastae, una de las cinco razas geográficas del chincol, y Le/Jlasthenurn aegithaloides grisescens, una de 
las cuatro subespecies del tijeral. Después de la salida se realizó el correspondiente trabajo de gabi­
nete, consistente en preparación de esqueletos, ingreso a la colección, catalogación y edición de 
cintas. Como resultado del trabajo ele terreno se incrementaron las colecciones de pieles, esquele­
tos, tejidos y la audioteca. La colección ele tejidos f~aclos para extracción de ADN es pionera en su 
tipo en el país, para todos los grupos de vertebrados. 

En terreno se efectuaron observaciones sobre aspectos ele la biología de las especies recolectadas 
y otras sólo observadas; como uso de microhábitat, alimentación, conducta, etcétera. 

TABLA l 
EJEMPLARES RECOLECTADOS EN LA QUEBRADA DEJERE, TOCONAO, EN OCTUBRE 1994 YQUE 

FOR.!\11.AN PARTE DE LA COLECCIÓN DEL MUSEO NACIONAL DE HISTORJA NATURAL. SE INDICA EL 
NÚMERO DE REGISTRO, EL SEXO (MACHO, HEMBRA O SIN SEXO DETERMINADO), LAS MEDIDAS 

ESTÁNDARES (LARGO TOTAL-LARGO COLA-LARGO ALA-LARGO TARSO, PESO) YEL TIPO DE 
PREPARACIÓN (PIEL, ESQUELETO, TEJIDO) 

Turdus chigu.anco MNHN 4958 h 276-110-115-41 66g PET 
MNI-IN 4959 m 288-l 36-135-39 65g PET 
MNHN 4965 SS 279-115-121-41 68g PET 

Zonotrichia caj1e11sis MNI-IN 4960 h l 65-64-74-24 21g PET 
MNHN 496] m 177-74-79-25 23g PET 
MNHN 4962 h l 67-67-77-25 2Ig PET 
MNHN 4963 h 166-65-72-25 2lg PET 

Lepthastenura aegithaloides MNHN 4964 h 160-89-60-20 7g PET 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Tocias las especies ele vertebrados terrestres ele Chile se encuentran protegidas por una veda de 
conservación, de acuerdo a un reglamento ele la Ley ele Caza, promulgado en l 993. Además ele la 
caza y la captura, está prohibido el uso ele trampas, venenos, cebaderos y otros. El reglamento 
contempla la captura con fines científicos, la que se rige por disposiciones particulares establecidas 
por el Servicio Agrícola y Ganadero para cada permiso y que deben ser cumplidas por los Investiga­
dores. Entre otras restricciones, estos permisos están restringidos en el tiempo (con una duración 
máxima de seis meses) y en el espacio (algunas regiones), se circunscriben a ciertas especies y en 
un número determinado para cada especie. 

En atención a las restricciones legales y a las limitaciones éticas que impone la existencia de 
especies y ambientes amenazados, es imprescindible tomar la mayor cantidad posible ele datos ele 
cada ejemplar recolectado. Una desventaja ele este sistema es que la preparación de un espécimen 
toma una mayor canliclacl ele tiempo y por tanto limita el número ele ejemplares que se pueden 
recolectar cada día. Cabe hacer notar que, en atención a lo ya expuesto, no se deben recolectar más 
ejemplares que aquellos que se pueden preparar sin que se deterioren, y esto varía según varios 
factores (ej.: las facilidades que se tienen, si el clima es frío o cálido, seco o húmedo). 

Es recomendable preparar el ejemplar ele forma que se maximice la cantidad ele información, 
esto se consigue preparando piel, esqueleto, guardando tejidos. En ejemplares encontraclo!í muer­
tos se puede preparar el esqueleto (total o parcial) y también es posible guardar algunos tejidos. 
Las técnicas actuales permiten realizar valiosos estudios sobre sistemática y evolución, utilizando, 
por ejemplo, tejido muscular o trozos ele piel recogidos ele animales muertos. 
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Durante el trabajo de terreno es preciso tomar ciertas medidas para que los animales recolecta­
dos no se deterioren antes ele prepararlos. Una buena manera consiste en congelar el material en 
nitrógeno líquido o hielo seco. Sin embargo, esto tiene varias dificultades, como alto costo (en el 
caso ele las botellas para nitrógeno), o poca duración en terreno (en caso ele hielo seco). 

Una alternativa económica (útil para ejemplares peque1ios a medianos) es el congelante en 
aerosol ("enfría ci,-cuitos"), disponible en tarros ele 200 g y que permite obtener temperaturas cer·­
canas a -40°C, usado en combinación con un recipiente aislante (caja de aislapol, termo, etcétera). 

El estudio ele las vocalizaciones es muy importante para comprender la sistemática, evolución, 
ecología y etología ele las aves. Esta disciplina es aún muy incipiente en Chile y para que tenga mayor 
desarrollo es necesaria la existencia de colecciones de vocalizaciones, similares a las que existen en 
otros países (ej.: Argentina, Brasil, Estados Unidos). 

La toma de conciencia generalizada sobre la destrucción de los ambientes naturales y la amenaza 
de extinción que pesa sobre muchas especies, aumenta la responsabilidad de los museos como 
depositarios ele un material único y valioso. También aumentan las presiones que se ejercen sobre 
estas instituciones para que tomen medidas necesarias no sólo para incrementar sus colecciones 
sino, además, para garantizar la preservación en el largo plazo ele ellas, de forma que se asegure su 
disponibilidad para la educación y la investigación futuras. 

Parte de los resultados ele este proyecto, en sus dos años ele ejecución, se incorporaron en las 
publicaciones ele Torres-Mura, 1994a y ] 994b. 
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APÉNDICE 

FICHA MODELO CON LOS DATOS QUE DEBEN TOMARSE 
EN LOS EJEMP~S DE AVES PARA OBTENER UN MÁXIMO 
DE INFORMACION 

Nombre completo del recolector y del preparador. 
Número del ejemplar (generalmente número ele terreno). Este número debe acompa1iar a cada 
parte del ejemplar, debe mantenerse y agregársele el número definitivo de la colección. 
Determinación de la especie (aunque sea tentativa). Esto es necesario especialmente para piezas 
como esqueletos, tejidos o cantos. 
Localidad. De la manera más exacta posible, indicando localidad específica, comuna, provincia, 
región, altitud en metros. Si se conocen las coordenadas geográficas agregarlas, si se tomaron estas 
coordenadas con un aparato CPS, indicarlo. 
Fecha: Día, mes (letras) y a1io (completo). 
Medidas: Largo total, largo ele la cola, largo del ala, largo del tarso, peso en gramos. 
Color ele partes blandas como iris, patas, pico, cera. 
Edad: Usando algún indice como neumatización del cráneo o plumaje (pollo,juvenil, adulto). 
Grasa: Ubicar en alguna de las siguientes categorías: ausente, poca, moderada, mucha, muchísima. 
Sexo y condición reproductiva. En las hembras: diámetro ele las ovas o folículos mayores, color 
(blanco, amarillo o anaranjado); si hay huevos en el oviducto, tama1io y textura (liso, granular) del 
ovario, presencia de parche incubatriz (sin plumas, vascularizaclo, edematoso, en recuperación). En 
los machos: tamaño ele los testículos, color, vascularización, presencia o no ele protuberancia cloaca! 
(inconspicua, moderada, grande). 
Contenido del estómago y del buche (pueden usarse graneles categorías). 
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Muda. Áreas del cuerpo que están mudando, ausencia simétrica de primarias, secundarias o timo­
neras, presencia simétrica de plumas en crecimiento. 
Hábitat. Breve descripción en la etiqueta y detalle en el cuaderno de terreno. 
Parásitos. Tipo y ubicación de ecto )' endoparásitos, mencionando si se recolectaron, forma de 
fijación y su destino. 
Conducta y ecología. Descripción de todas las obse,,,aciones relacionadas a estos aspectos (emisión 
de cantos u otras vocalizaciones, período de actividad, construcción de nido, conductas de evasión, 
distancias de huida, etcétera. 
Miscelánea. Consignar presencia de anormalidades, deformidades y otras observaciones de interés 
(ej.: tiempo en cautiverio, causa de muerte, etcétera). 
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PROYECTO 94-15 

ESTUDIOS MORFOLÓGICOS Y ANATÓMICOS 
PARA DEFINIR ESPECIES DEL GÉNERO 

BERBERIS EN CHILE 

MÉLICA MUÑOZ Y ELÍZABETH BARRERA 
Museo Nacional de Historia Natural 

INTRODUCCIÓN 

El género Berbe1is (familia Berbnidaceae), de amplia distribución mundial, está rep1·esentado en 
Chile con cerca de 20 especies. Ellas se encuentran desde la II Región hasta la XII Región, tanto en 
la costa como en la cordillera)' se conocen con el nombre vernacular de "michay'' o "calafate". 

En estos momentos, para realizar la publicación ele una nueva Flora de Chile, coordinada por la 
Universidad de Concepción, se están realizando estudios de tocias las especies de plantas vasculares 
(helechos)' plantas con flores) de nuestro país. En el caso de Bnberis, el género está siendo estudiado 
por el Dr. Leslie Landrum, de la Universidad Estatal de Arizona (Arizona State Universicy), Tempe, 
Estados Unidos. 

Con el Dr. Landrum se analizó la situación de algunas especies de Bn-beris que presentan gran 
semejanza morfológica a nivel foliar; es el caso de aquellas con las hojas más grandes, mayores de 
3,5 cm de largo. Se ha planteado por esto la necesidad de estudios que complementen la morfología 
externa como serían los de epidermis foliar)' arquitectura (venación) de las hojas, que ayudarían a 
la identificación, principalmente cuando los ejemplares se encuentran sin sus elementos florales o 
fructíferos. 

Las cinco especies analizadas fueron: Berberís ilicifolia L.f., B. liloralis Phi°!., B. negeriana Tischl., B. 
serrato-dentata Lechler )' B. valdiviana Phi!. 

OBJETIVOS 

El objetivo fue estudiar los ejemplares depositados en el Museo Nacional de Historia Natural 
(SGO) de estas cinco especies )' analizarlas desde el punto ele vista ele su morfología externa, con 
mediciones)' análisis bajo lupa,)' al microscopio para las características ele la epidermis foliar (for­
mas)' tamaño ele células, ele estomas, presencia)' tipo ele apéndices, etc.),)' las ele la arquitectura 
foliar (tipo ele venación). 

METODOLOGÍA 

a. Descripción ele la morfología externa, foliar )' floral, con obse1-vaciones microscópicas o bajo 
lupa. 

b. Dib1uos esquemáticos ele las hojas. 
c. Revisión ele los ejemplares depositados en SGO para indicar el rango ele distribución geográfica. 
el. Arquitectura)' epidermis foliar, con los siguientes pasos: 

Tratamiento químico de las muestras, con hidróxido ele sodio para diafanizar. 
- Eliminación del mesófilo, utilizando pincel, bajo lupa. 

Tei'iiclo del material utilizando safranina. 
- Mont~je en portaobjetos o vidrios cortados según los tamaños ele las hojas para formar una colec­

ción. 
Análisis bajo lupa en el caso ele la venación,)' microscópicos en el caso ele los caracteres epidérmicos, 
para realizar mediciones)' descripciones. 
Confección ele esquemas, fotografías. 

- Confección ele claves para las especies en estudio. 
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DESCRIPCIÓN DE 1AS ACTMDADES 

1. Descripción de las especies y distribución geográfica 

Berberís ilicifolia L. f. 
Arbusto o arbolito de ca. de 7 m de alto, con espinas 3-.5-fidas, cortas, de 5 (-11) mm de largo. 
Hojas agrupadas de 2 a 8, de forma variable, obovadas, brillantes en ambas caras, de l ,2-4,5 cm 

ele largo por 0,7-2 cm ele ancho, márgenes con 1-6 dientes espinosos en los 2/3 superiores. 
Flores amarillas en corimbos ele 4-8 flores, pedicelos de 0,5-2,5 cm de largo, 6 sépalos un poco 

mayores que los pélalos que son de 9-10 mm de largo. 
Baya obovoicle, pruinosa, ele l O mm ele largo por 8 mm ele ancho, estilo ele 1-2 mm ele largo. 

Contiene 4-6 semillas. 
Habita desde la X Región (Cordillera Pelada y volcán Antillanca) hasta la XII Región: prov. 

Magallanes y prov. Antártica: Isla Hermite. También habita en zonas limítrofes con Argentina. 

Berberis litoralis Phi l. 
Arbusto o arbolito de ca. de 5 m de alto. Ramas con espinas trífidas, ele partes iguales o la central 

mayor, desde 0,5-1,4 cm ele largo. 
Hojas agrupadas ele 3-5, ele láminas más claras por debajo, desde angostamente obovadas hásta 

anchamente elípticas, ele 3-7 cm ele largo por 2- 3,9 cm ele ancho, márgenes algo 1·evolutos, enteros 
hasta 7 dentados. 

Inflorescencia en racimo ele 5-7,5 cm ele largo con 6-18 flores amarillas, con pedicelos ele 6-15 
mm ele largo, 14 tépalos ele 5-6 mm ele largo. 

Baya globosa, ca. de 6 mm de largo, coronada por un estilo de 1,5 mm ele largo; contiene ca. ele 
5 semillas. 

Habita en la II Región, prov. Antofagasta: quebradas de Paposo. En peligro ele extinción por lo 
restringido ele su hábitat. 

Bnbe,is 11egeria11a Tischl. 
Arbusto de 2 m de alto, hojas en su mayoría solitarias, elíptico-lanceoladas, de 5-1 O cm de largo 

por 2-4 cm ele ancho, márgenes con 10-20 clientes espinosos o a veces lisos. 
Inflorescencia subracemosa, con 5-8 (-12) flores amarillas ele ca. 8 mm de diámetro, pedicelos 

ele l,5-2 cm ele largo, sépalos externos ele 2-3 mm ele largo por 0,6-1 mm ancho, ovado-lanceolados, 
sépalos internos ele 4-5 mm de largo por 2-3 mm ele ancho, ovados, subagudos, pétalos del mismo 
largo ele estos últimos. 

Frutos epruinosos, coronados por estilo de 3-5 mm. 
Habita en la costa de la VlI[ Región, provincia Concepción: 1onguén, cerro Manquimávida, 

Chiguayante. En peligro de extinción por lo restringido de su hábitat. 

BerbPris sermto-clentata Lechler 
Arbusto ele 1,20 m de alto, con ramas sin espinas, raro con espinas cortas, 3-5 fidas, de 7 mm ele 

largo. 
Hojas fasciculadas (ele 5 a 10) con láminas elíptico-lanceoladas, de 3-10 cm ele largo por l-2,7 cm 

ele ancho, márgenes con 3 a 20 clientes espinosos, haz brillante, envés verde-claro a rojizo, opaco. 
Flores amarillas, en corimbos con pedicelos ele J-2 cm ele largo, sépalos mayores, de 8 mm ele 

largo, pétalos ele 6 mm de largo. 
Frutos obovoicles a redondeados, pruinosos, ele 7 mm ele diámetro, estilo ele 2,5 mm; contienen 

3 semillas, opacas. 
Habita desde la IX Región, provincia Malleco: Nahuelbuta, hasta la XI Región, prov. Aisén: Cerro 

Divisaclero. 

Berberís valcliviana Phi l. 
Arbusto o arbolito ele ca. 6 m ele alto, con espinas trífidas, ele 2,5-3,8 cm de largo. 
Hojas agrupadas ele 2-6, ele forma variable, elípticas, ele bordes lisos o hasta 14 clientes a cada 

lado, láminas ele 2,5-7,8 cm ele largo por l-3 cm ele ancho. 
Flores amarillas en racimos de 3,5-9 cm de largo, con 10-30 flores, con pedicelos de 4-8 mm cie 

largo, 14 tépalos obovaclos de 3-4 mm ele largo. • 
Baya subglobosa, pruinosa, ele 5-6 mm ele largo, coronada por estilo ele 1-1,8 mm ele largo; con­

tiene 1-2 semillas. 
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Lámina 1. E,;qucmas de las hoja,;. 
a) Bnbnil 1rm1tr>-dentfllfl x ilicifolifl, SeO 394 18; 
b, e) Berbms wm,tr,-denlflla, b) SCO 110447, e) SeO 132622; 
el) Brr/J¡,ris nrgnianfl, SCO 132623; e) Berbnil litomlis, seo 109957; 
f, g, h, i) Jinbni< valdiviflllfl, f) SCO 132618, g) seo 39442, h) SGO 103966, i) SGO 132619; 
j) Bn-bnú ilicifolia x s¡,., seo 132616; 
k, 1) Berbni, ilicifolifl, k) seo 74587, 1) seo 132617. 
~l. ~lul101 del. 



Habita desde la V1 Región, prov. Cachapoal: Tanumé (CONC) 1 hasta la X Región, prov. Osorno: 
Chuyaca 

2. Clave para especies de Berberis de hojas mayores de 3,5 cm de largo. 

1. Plantas sin espinas 
2. Hojas con envés opaco. Epidermis foliar 

papilosa por el envés. 
Berberis serrato-dentata 

2. Hojas con envés brillantes. Epidermis foliar 
no papilosa por el envés. 
3. Inflorescencia con l 0-30 flores; pedicelos 

4-6 mm de largo; epidermis foliar inferior 
con células de paredes rectas. 

Berberis valdivia:n.a 
3. 1 nflorescencia con ca. 12 flores; pedicelos 

ele 10-20 mm de largo; epidermis foliar inferior 
con células ele paredes sinuosas. 

l. Plantas con espinas 
4. Hojas opacas por el envés; epidermis foliar 

papilosa por el envés 

Berbe,is negeriana 

Berberis serrato-denta/a 
4. Hojas brillantes por el envés; epidermis foliar 

no papilosa por el envés. 
5. Inflorescencia con 3-7 flores ele 5-10 mm de largo. 

Hojas lustrosas y con venación muy marcada en la haz, 
los márgenes minutamente papilosos. 

5. Inflorescencia con 6-30 flores de 4-6 mm de 
largo. Hojas lustrosas o no y con venación 
poco marcada en la haz, márgenes no papilosos. 

Berberis ilicif olia 

6. Tercio superior de las hojas con tendencia 
redondeada. Espinas de 0,5-1,5 cm de largo. Racimos 
con pedicelos ele 6-23 mm ele largo. Óvulos 5-6. Densidad 
estomática bajo 350 estornas/mrn 2. 

Berbeiis litoralis 
6. Tercio superior de la hoja con tendencia lanceolada. 

Espinas de 1-3,8 cm ele largo. Racimos con pedicelos 
ele 4-8 mm ele largo. Óvulos 1-4. Densidad estomática 
sobre 350 estomas/mm 2. 

3. Características de la epidermis y arquitectura foliar 

3.1 Características generales 

Berbe1is va.ldivia.na 

Hojas con venación pinnada, camptóclroma, broquiclóclroma. Venas secundarias con ángulo ele 
divergencia agudo, moderado o ancho. Generalmente una hilera ele ojales secundarios se encuen­
tra entre el recorrido ascendente ele las secundarias y el margen ele la hoja. Venas ele tercer orden 
reticuladas al azar. Areolación imperfecta, al azar, areolas irregulares. Último orden ele venación: 
quinto. Venación última marginal ojalada. 

Células epidérmicas ele la cara abaxial ele paredes lisas, u onclul¡iclas a lobuladas. Generalmente 
no existe diferenciación notoria ele células subsidiarias, en algunas especies se observa complejo 
estomático actinocítico. Los estomas se distribuyen en toda la superficie. Cara aclaxia.1 con células 
epidérmicas generalmente cuadrangulares o rectangulares ele paredes lisas. 

1 Sigla herbario Universidad de Concepción. 
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Lámina 2. Esquemas de la epidermis foliar, cara abaxial (células y csLOmas). 
a) Berbe,is nege,iana, SeO 132623; b) Berbe,is se,mto-denla.ta, SeO 132620; c) Berbe,is valdiviana, seo 132618; d) Berberís ilicifolia, 
SeO 132617; e) Berbe,is litoralis, seo 109958. 
E. Barrera del. 

3.2. Valores promedio de caracteres epidérmicos 

Berbeiis Berbnis Berben·s Berberis 
nege,iana ilicifo/ir,. liloralis vauliviana 

Cara abaxial 

Densidad csLomas 301 200 285 388,8 
(cstomas/mm 2) 

Largo estomas (µ m) 20 25,9 25,2 25,7 
Ancho esLomas (µm) 15,8 21,3 22,7 21,9 
Largo células (µm) 35 23,8 26,1 22,5 
Ancho células (µm) 18 14,3 18 14 

Cara adaxial 

Largo células (µm) 51,9 39 37,6 42,4 
Ancho células (µm) 28,6 28 24,9 25,9 

3.3. Clave basada sólo en caracteres de la epidermis y arquitectura foliar 

1. Hojas con margen dentado 

12 

2. Superficie de la epidermis foliar papilosa 
B. serrato-denta/a 

2. Superficie de la epidermis foliar no papilosa 
B. ilicifolia 

Berbe,is 
sen-ato-dental.a 

266 

21,3 
20 
23,6 
15 

56,3 
27 



1. Hojas con margen dentado y hojas con margen liso 
3. Células epidérmicas ele paredes onduladas 

B. negeriana 
3. Células epidérmicas de paredes lisas 

4. Densidad de estomas sobre 350 estomas/mm 2 

B. valdiviana 
4. Densidad de estomas bajo 350 estomas/mm 2 

B. litoralis 

CONCLUSIONES 

Las características morfológicas en general y en especial los estudios anatómicos, basados prin­
cipalmente en los caracteres epidérmicos y ele la arquitectura foliar, han demosu-aclo que las cinco 
especies analizadas son buenas especies. Dos de ellas, Berbrris i!irifolia y B. sl'rmto-dmtata hibriclizan 
fácilmente en las regiones en que ambas cohabitan (X y XI regiones), por lo cual las hojas toman 
características ele ambas (com. pers. Dr. L. Lanclrum). 

En cuanto a las características epidérmicas, una de ellas, Berberís negerirma, se separa ele las demás 
por presentar la epidermis inferior con células de paredes sinuosas, el resto de las especies las 
presenta rectas; Berbe,is serrato-e/enlata presenta papilas noto1-ias en las células epidérmicas lo qúe se 
refleja externamente como una superficie opaca en·el envés ele la hoja. 
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PROYECTO 94-16 

COLECCIÓN DE PTERJDOPHYI'A CIIlLENAS Y 
DETIPOSDEPTERJDOPHYI'~ 

CONSERVADAS EN EL MUSEO NACIONAL DE 
HISTORIA NATURAL 

ELÍZABETH BARRERA 
Museo Nacional de Historia Natural 

INTRODUCCIÓN 

La colección de Pteridophyt.a chilenas, conservada en el Herbario del Museo Nacional ele Historia 
Natural (SGO), contiene el 98,7% de las especies conocidas para Chile, es decir, sólo faltan en ella 
dos especies ele las 157 citadas para el país (Marticorena y Quezada, 1985).Junto a esta colección 
existe la ele ejemplares "tipo", con material descrito por R.A. Philippi, M. Espinosa y C. Christensen. 

Una manera ele conocer nuestra biocliversiclacl es basándose en lo que existe en las colecciones 
ele material científico. La información que las colecciones entregan permite conocer el estado de 
conocimiento del grupo, la distribución geográfica ele las especies, los lugares del país que requie­
ren más preocupación desde el punto ele vista ele la recolección ele material, los puntos más estu­
diados del territorio, la ecología ele las especies, la variabilidad, la [enología, incluso elatos acerca ele 
la bibliografía específica. Aumema el valor ele las colecciones el hecho ele que ellas contengan entre 
sus ejemplares material tipo, que son fuente obligatoria ele revisión para quienes desarrollan traba­
jos taxonómicos en un grupo. 

Nuestra experiencia con las colecciones ele criptógamas del museo, entre ellas la ele Pt.eridophyta, 
nos se,iala la necesidad ele contar con bases ele datos computacionales, que permitan obtener rápi­
clamenLe la información específica que se necesita, facilitando las consultas ele los interesados, y en 
general el trabajo ele los estudiosos del grupo. 

Dar a conocer las colecciones que nuestra institución conse1-va, es una forma ele colaborar con 
el desafío que han propuesto los biólogos sistemáticos, en relación a conocer tocias las especies 
existentes en el mundo en el plazo ele los próximos veinticinco años. 

OBJETIVOS 

- Colaborar al conocimiento ele la biocliversiclacl ele las Pt.ertdof1hyta chilenas. 
- Poner en valo,- las colecciones de Pt.eridophyta chilenas del Museo Nacional de Historia Natural y 

evaluar su representativiclacl. 
Ingresar la colección ele Pte1idof1hyta chilenas a una base ele elatos computacional, semejante a la 
utilizada por otras insliwciones (herbarios), ele tal manera ele poder tener un efectivo inter­
cambio ele información. 

- Confeccionar catálogos ele la colección ele Pteridof1hyta chilenas y ele los ejemplares tipo. 
Formar una colección ele negativos ele ejemplares "tipo". 

METODOLOGÍA 

- Estructuración ele una base ele elatos computarizada. 
- Revisión bibliográfica para acwalizar nombres. 
- Ingreso ele tocia la información ele cada ejemplar ele la colección a la base ele elatos. 
- Análisis ele los elatos ingresados. 
- Confección de catálogos ele: a) ejemplares tipo, b) colección general y c) fototipos. 
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TABLA l 

ARCHNOS Y FAMILIAS QUE CONTIENE CADA UNO DE ELLOS 

ARCHIVO 

1-IEL l. DBF. 

I-IEL 2. DBF. 
I-IEL 3. DBF. 
HEL 4. DBF. 
I-IEL 5. DBF ..... . 
I-IEL 6. DBF. 
HEL 7. DBF. 
I-IEL 8. DBF 

CONTENIDO (FAMILIAS) 

Lycopodiaceae, lsoetaceae, Equisetaceae Oj1hioglossaceae, Schizaeaceae, 
Dicksoniaceae, Thyrsof1te1idaceae, Dennstaedtiaceae, Hymenof1hyl/,aceae 
Acliantacea,, Cleicheniaceae 
Lo¡,hosoriaceae, Vittmiaceae, Davalliaceae, Polypodiaceae, Grammitidaceae 
A sfhn ia ceae, A sf1idiaceae 
Athyriaceae, ThelyfJte,idaceae, Lomario/1sidaceae 
Blechnaceae 
Marsiliaceae, Salviniaceae, Azollaceae, Selaginellacea. 
Colección de ,jemplares Ti/10 y ele Fototipos 

TABLA2 

FAMIUAS DE PTERIDOPl-fYTA PRESENTES EN CHILE Y NÚMERO DE EJEMPLARES DE CADA 

UNA DE ELLAS EN seo (A DICIEMBRE, 1994) 

FAMILIAS DE PTERIDOPHYTA 
REPRESENTADAS EN CHILE 

Adiantaceae 
Aspidiaceae 
Asplmiaceae 
A I hyria.ceae 
AzollacPaP 
Blechnaceae 
Davalliaceae 
Dennsla.edtiaceae 
Dicksoniaceae 
Equiset aceae 
Cleicheniaceae 
Crcwunitidaceae 
Hymenof1hyllacea, 
lsoetacme 
Loma,io/1s idaceae 
Lophosmiaceae 
L yco/Jodi a cea e 
Marsilea.cea.e 
O¡,hioglossaceae 
Polyf1odiaceae 
Psilota.cea,1 

Salviniacea.e 
Schizaeaceae 
Sfiaginellaceae 
'/ l1elyj,leridaceaP 
Thyrso/1le1-idacea.e 
Vittmiaceae 

NÚMERODEEJEMPLARESDEPTERIDOPHYTA 
(SGO) (Diciembre, 1994) 

667 
216 
170 
76 
15 

460 
15 

208 
12 
68 

193 
32 

735 
5 

11 
89 

143 
2 

17 
199 

sin ejemplares en la colección seo 
1 

15 
2 

43 
9 
8 

1 De la especie Psilotum nudum (L.) Grisebach, única especie de esta familia. existe sólo un dato de su presencia en Chi1e: 
"enconLrada en la Isla de Pascua, en Rano Aroi, por la Misión Franco-Belga ( 1934-35) ". (Looscr, l 958). 
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TABLA3 
EJEMPLARES TIPO DE PTERJDOPHYTA CONSERVADOS EN seo 

ESPECIES EJEMPLARES (SGO) 

Acrosticumfonckii Phi!. 85408 81491 81492 
Adianlllm /Jearcei Phi!. 81501 
Adianlwn gertrucüs Espinosa 85442 
Adianlum J1hilippianllm Espinosa 85440 
Adianlllm remyanum Espinosa 85446 
Adianlllm weatherbyanum Espinosa 85441 
Blechnwn Jxuvulum Phi!. 85409 
8/echnllm corralens, Espinosa 85444 85443 
Cincinalis tarapacana Phi!. 85411 85410 85460 85639 
Cys!op!eris fragilis Ph il. 85447 85478 85676 85480 85479 83838 
Cheilanthes lepicla Phi! 82277 85412 
Cheilanthes valdiviana Phi!. 82317 
Dicksonia andina Phi!. 82432 83815 82430 
Equisetum tara¡x,ca.niun Phi! 85393 85394 
Eq1úsett11n araucanwn Phi l. 85391 85392 
Grammitis araucana Phi! 83381 
Grammitis robusta Phi!. 85414 85413 
Hymenophyllum trichocaulon Phi! 85399 85400 85401 
Hymenophyllwn densifolium Phi 85456 
Hymenophyllurn quadrifidwn Phi! 85397 85461 85398 
Hymeno/Jhyllwn krauseanum Phi! 85458 85396 85395 85463-85464 82777 
Hymenophyllum termina/e Phi! 83712 
Lomariafemandeziana Phi!. 85419 
Lomaría araucana Phi!. 82388 85416 
Lomaría bella Phi! 85417 85418 
Lomaría gayana Phi!. 83693 
Lomaría uhginosa Phi!: 35473 35422 35474 
Lomaría Leyboldtiana Phi!. 35420 
Lomaría andicola Phi! 82390 85415 
Lomwia reedei Phi! 85421 82383 
Lycopodium chonolicum Phi!. 85406 
Lyco/Jodium erectum Phi!. 85404 81446 85405 
Merlensia oligoca1pa Phi! 85425 85426 
Ophioglosmm fernandezianllm C.Chr 85448 
O/Jhioglosswn valdivianum Phi!. 85407 
Pellaea fumariaefolia Phi l. 83221 83217 
Phego/J/eris vestita Phi!. 83059 
Phego/Jteris /JoeptJigi Phi l. 83092 
Phegopt,ris slurmii Phi!. 83082 83614 
Pilulmia valdiviana Phi!. 81365 81364 81443 
Poly/Jodiwn masafuerae Phi! 83268 
Poly/Joclium squamatwn Phi!. 85427 85429 
Polystirhwn pearcfi Phi! 85432 85431 
Polyslicliumfuentesii Espinosa 85439 
Polysticlw.m andinum Phi!. 85428 85481 85482 85483 
Pte1is semiadnala Phi!. 85437 85436 
Pteris femandnirmum Phi! 85475 85434 85435 85467 85433 
Schizaea valdiviana Phi! 83640 85470 
Schizam rhilensis Phi! 84438 85468 85469 83641 
'fi-ichomanes dichotomu:m Phi!. 83653 
Trichomanes s/Jinulosu.m Phi! 85402 85403 
'fi-ichomanes becheiii Krause ex Phi! 83649 
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TABLA4 

NÚMERO DE EJEMPLARES TIPO Y DE ESPECIES POR AUTOR 

AUTOR Nº ESPECIES Nº EJEMPl.ARES 

PHILIPPI, R.A.45 
ESPINOSA, M. 
CI-IRJSTENSEN, C. 

DESCRIPCIÓN DE LAS ACTMDADES 

45 

6 
98 

6 

Se estructuró una base de datos con los siguientes campos (14): familia, especie, localidad (1 y 
2), ecología (1 y 2), colector, número del colector, fecha de recolección, nombre vulgar, determi­
nador, fecha de determimación, número de herbario (SGO), altura (msm). El material, una vez 
revisado y actualizados los nombres científicos, se ingresó a la base de datos. De acuerdo a la canti­
dad de ejemplares existentes en las diferentes familias y para una mayor facilidad en el manejo de 
las datos, se decidió ingresar la información separada en ocho diskettes, cada uno de ellos crn1 su 
correspondiente respaldo (Tabla l) 

Los catálogos de la Colección General de Pleri.dojJhyta y el de ejemplares tipo, se hicieron utili­
zando cuatro de los catorce campos de la base de datos. 

CONCLUSIONES 

Ingresar la información que una colección contiene a una base de elatos computacional es fun­
damental, principalmente cuando las colecciones alcanzan proporciones que dificultan su manejo. 
Esto es aún más importante cuando los grupos están constantemente estudiados por la necesidad 
de conocimiento en materias básicas, ya sea de su biología, ecología, distribución geográfica y otros 
aspectos que requieren ele la información que entregan los estudios museológicos. 

El desarrollo de este proyecto permitió ingresar 3.400 ejemplares (Tabla 2) ele PteTidophyta chi­
lenas a una base ele elatos, lo que facilita la obtención y la utilización ele la información, por ejemplo, 
se pueden obtener elatos históricos, considerando los recolectores y las fechas ele recolección; de 
distribución geográfica ele las especies, utilizando los elatos ele los diferentes ejemplares ele una 
misma especie; ele los especialistas que han determinado el material; ele las áreas del país más re­
presentadas o de las con déficit ele recolección. También se ingresaron 105 ejemplares tipo (Tabla 
3), que corresponden a 52 especies (Tabla 4). 
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PROYECTO 94-17 

POLEN ALERGOGÉNICO DE CIUDADES 
CON CUMA MEDITERRÁNEO EN CHILE 

GLORIA ROJAS E INÉS MEZA 

INTRODUCCIÓN 

Las áreas urbanas de nuestro país han ido variando el paisaje nativo original desde que las ciu­
dades comenzaron a hacer construidas; este paisaje corresponde a una formación ele bosque escle­
rófilo y matorral espinoso en las áreas ele Santiago, Val paraíso y Viña del Mar (Gajarclo, 1993). Flora 
que por diversos motivos ha siclo reemplazada por flora ajena a nuestro país. Se esgrimen razones 
corno velocidad de crecirnienw y tipo de follaje. Existiendo también causas no racionales corno la 
moda y la imitación cultural, sin contar con un profundo conocimiento ele la flora nativa. 

En nuestras ciudades se cultivan especies de clima mediterráneo principalmente europeas, norte­
americanas y australianas. Muchas de estas especies tienen características alergogénicas, las que han 
sensibilizado a la población vulnerable a esta pawlogía en tocias las ciudades con este tipo ele flora 
urbana. 1 o se debe olvidar que casi el 85% de la población del país es urbana. 

Los resultados encontrados por la primera autora en un trabajo, expuesto en el XIII Congreso 
Nacional de Alergia e Inmunología sobre la cantidad y variación de polen en la atmósfera del área 
ele Santiago, concluyen que de todos los taxa registrados, el 68% de éstos tienen antecedentes 
alergénicos, siendo tocios ellos introducidos. 

Es necesario que tanto el médico corno el paciente conozcan estas especies y sepan reconocerlas 
en cualquier lugar. 

En este trabajo se han contemplado las siguientes ciudades profusamente arboladas con especies 
extranjeras: La Serena, Vi1ia del Mar, Santiago, Talca, Chillán, Concepción y Ternuco. 

OBJETIVOS 

Evaluar cualitativamente cuál es la flora urbana de las ciudades de: La Serena, Vi1ia del Mar, 
Santiago, Talca, Chillán, Concepción y Ternuco. 
Describir el polen y el hábito de las plantas con antecedentes alergénicos ele las ciudades mencio­
nadas. 

- Hacer una colección de preparaciones microscópicas de polen con antecedentes alergogénicos. 
- Hacer un herbario de plantas con antecedentes alergogénicos. 

Hacer una colección de diapositivas y fotos de los árboles, arbustos y hierbas y ele su respectivo 
polen. 

METODOLOGÍA 

Se visitaron las ciudades en estudio: La Serena, Viña del Mar, Santiago, Talca, Chillán, Concep­
ción y Temuco. En ellas se recolectaron plantas que resultaron ser principalmente árboles. 

Además, se tomó una diapositiva de cada árbol analizado para su mejor descripción. 
En este trabajo se describen las especies en las que su polen tiene antecedentes de producir 

alergias y que coincidieron en casi tocias las ciudades incluidas en este estudio. 
Los ejemplares de plantas se prensaron para su determinación, y ele las flores ele cada una de 

ellas se extrajo el polen. 
El polen extraído se tiñó con safranina y se montó en gelatina-glicerinacla, para su descripción 

y fotografía, lo que se realizó en un microscopio Leitz Dialux 20. 
Tanto las colecciones microscópicas corno el herbario quedaron depositadas en la Sección Bo­

tánica del Museo Nacional de Historia Natural. 
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Fig. 1. MuesLra pólenes de las planLas: a) Acer11eg1.111do; b) Betula pendula; e) Casumina equisetifolia; d) Cu¡nessus macroca,1,a; 
e) Elarngnus rmguslifolia; f) Acacia dealbata; g) .Jnglans regia; h) Monis -nigra; i) Eucalyptus globulus;j) Fraxinus exre/.sior; k) Lig1.1s/r11111 
lucülu.m; \) Olea eu.ropaea; m) Platanus mienta.lis; n) Pojndus deltoides; o) 'Tilia americana; p) Celtis austmlis. 
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En la identificación de las plantas se uso Cronquist, 1981; Hoffmann, l 983; Parodi, l 959 y Polu­
nin, 1993. 

RESULTADOS 

A 16 especies con antecedentes de provocar polinosis se les describe el polen y el hábito; además, 
se agrega el origen geográfico y la época de floración: 

20 

Acer negundo L. "arce" Acemceae 
Árbol nativo ele América del Norte. 
Polen: Fig. l-a. Grano ele polen tricolpaclo estriado, de 17-26µ x 24-27µ, apocolpio 4µ- 5. 7µ, me­
socolpio 17-18µ, colpo 12 x 0.5µ, exina tectacla de 1-1.7µ ele grosor. 
Especie potencialmente alergénica (Lewis y col. 1983). 
Florece a fines del invierno. 
Árbol caduco que puede alcanzar los 20 m de alto, ele crecimiento rápido. Sus hojas verde claro 
son pinnadas con 3-5 folíolos, irregularmente dentados. Las flores, que aparecen antes que las 
hojas, son pequeñas, verde-amarillentas, agrupadas en inflorescencias colgantes. 
En Chile se encuentra plantado en avenidas y en frente de cada casa en poblaciones y villas 
nuevas. 

BPtula pend-ula Roth-m. "abedul", "abedul plateado". Bet-ulaceae 
Originario de Europa. 
Polen: Fig.1-b. Grano triporaclo, 19.4-25.6µ. x 24.5-32.5µ. Grano con poro protuberante, abertura 
ele 2.8µ ele diámetro. Exina ele 1. 1 µyen zona del poro 2.8µ. 
f\..lergénico (Lewis y col. 1983). Floración primaveral. 
Arbol esbelto que puede llegar a medir 30m ele alto. Ornamental por el color blanco ele su 
corteza en ramas jóvenes. Flores en amentos péndulos, las femeninas separadas ele las masculi­
nas. 
Se encuentra en calles, plazas,jarclines públicos y privados. 

Cas-uarina equisetifolia L. "casuarina". Cas-ua"linaceae 
Originario de Australia. 
Polen: Fig.1-c. Polen 3-4 poraclo, usualmente suboblaclo, 21.1-23µ x 23-27µ, poro protuberante 
y abertura lolongado 4-3.5µ. Exina tectacla 1.1-1.7µ, superficie de protuberancias irregulares. 
Exina 1.1-1.7µ, en el poro 1.1µ. 
Tiene antecedentes de producir rinitis y alergias (Lewis y col. 1983). Floración a fines de invier­
no. 
Árbol que alcanza fácilmente los 30 m de altura. Es muy parecido en forma y estructura al Pin-us 
radiata, de crecimiento muy rápido y soporta suelos de mala calidad. Su follaje es de color verde 
ceniza. Las flores se ubican en el término de las ramillas. 
Este árbol está presente en algunas calles y avenidas. 

C-ufJressus -macrocarpa Gorcl. "ciprés ele California". C-ufJressaceae 
Originario ele California. 
Polen: Fig.1-d. Grano 1-aperturaclo usualmente esferoidal 29-37µ de diámetro, poro general­
mente circular. Exina de superficie microverrucate o microturberculate, de grosor muy delgado 
l.lµ. 
Con antecedentes ele producir alergia (Lewis y col. 1983). Florece en invierno. 
Árbol que alcanza hasta 30m ele altura. Tiene forma piramidal típica ele una conífera. Hojas 
escuamiformes ele color verde intenso, flores ubicadas al final ele las ramas. 
En Chile se emplea como ornamental en plazas, parques y sobre tocio como cercos vivos, conte­
nedor de dunas, etcétera. 

Elaeagnus angustifolia L. "olivo de Bohemia". Elaeagnaceae 
Originario ele Asia. 
Polen: Fig.1-e. Grano tricolporaclo oblaclo 24-37µ x 32-49µ, ele amb triangular colpo corto 8.8µ 
x 3.5µ, ora lalongado 9 x l Oµ. 
Exina conspicuamente engrosada en la abertura. 
Moderadamente alergénico (Lewis y col. 1983). Floración en primavera. 



Arbolito hasta de 8m de altura, algunas veces espinoso, con follaje caduco, blanquecino-platea­
do, hojas con escamas plateadas en el envés. Flores amarillas interiormente, plateadas exterior­
mente, solitarias o en fascículos paucifloros. 
Se planta en calles y en pasajes de nuevas poblaciones. 

Acacia dealbata Link. "aromo", "mimosa". Fabaceae 
Oriunda de Australia y Tasmania, naturalizada en Chile. 
Polen: Fig.1-f. Grano una poliada de doce granos, amb circular de 37-46µ de diámetro, granos 
ele forma rectangular y angular, con abertura indistintiva. Exina delgada delµ de grosor. 
Con antecedentes alergénicos (Lewis y col. 1983). Floración a mediados de invierno. 
Árbol siempreverde, habitualmente ele 10-12 m ele alto, de color verde blanquecino, hojas bipin­
naclas, cada pinna tiene entre treinta y cuarenta pares de folíolos. Flores agrupadas en racimos 
compuestos, de color amarillo, que presentan el aspecto ele un pompón. 
Se encuentra a orilla de carreteras, parques, plazas. Especie muy abundante en nuestro país. 

Juglans regia L. "nogal", "nogal inglés". Juglandaceae 
Originario de sudeste ele Europa y oeste de Asia en las zonas templadas de los Himalaya y China. 
Polen: Fig.1-g. Grano pantoporaclo, 34-43µ de diámetro, número ele poros por amb 6, pore de 
3µ de diámetro rodeado por un annulus de 5.7µ. Exina de 1.7-2µ, superficie psilada. 
Moderadamente alergénico (Lewis y col. 1983). Florece en primavera. 
Árbol de copa globosa que llega hasta los 30 m de altura. 
Hojas caedizas, alternas sobre las ramillas, compuestas imparipinnaclas. Flores unisexuales. Las 
masculinas sobre las ramillas del año anterior, en amentos laterales péndulos. 
Cultivado en zonas precordilleranas en Santiago. 

Monis nigra L. "morera", "moral". Moraceae 
Originario de Persia y del Asia Menor. 
Polen: Fig.1-h. Grano más o menos circular 14-18µ de diámetro, usualmente 2-porate, se puede 
encontrar con tres o cuatro poros, poro circular de 1.7µ. de diámetro, exina delµ de grosor. 
Con antecedentes de provocar severas polinosis (Lewis y col. 1983). Florece en primavera. 
Árbol de l 0-15 m ele altura, de tronco derecho, copa ancha y caduca. Hojas caedizas, alternas 
sobre las ramillas, de 8-14 cm ele longitud, se tornan amarillas en otoño. Flores unisexuales, 
monoicas o dioicas. 
Se planta en avenidas amplias. 

Eucalyf1tus globulus Labill. "eucalipto", "gomero azul". Myrta.ceae 
Nativo ele Australia y Tasmania. 
Polen: Fig.1-i. Los granos 3-colporado 11-21µ x 17-19µ, uboblaclo, amb triangular y usualmente 
con lacios cóncavos, anguloaperturado y pa.ra.syncolpado con apocolf1iurn triangular colpo ele 11-20µ 
x 2µ, ora lalongado de 1.7µ x 4µ. Exina ele 2µ ele grosor, en el borde del colpo ele 3µ, superficie 
psilada. 
Ocasionalmente alergogénico (Lewis y col. 1983). Desde verano a otoño. 
Árbol siemprevercle, puede alcanzar los 100 m ele altura, su tamaño habitual es ele 40 m. Hojas, 
cuando nuevas están dispuestas en forma alterna, anchas acorazonadas y muy glaucas; las hojas 
adultas son verde lustrosas, lanceoladas rectas o curvadas. Flores solitarias, blanquecinas que 
consisten en un cáliz engrosado y cuatro pétalos engrosados y unidos entre sí. 
En áreas urbanas se encuentra generalmente un gran árbol solitario, pero en lugares amplios 
como parques están en grupo. 

Fra.xinus excelsior L. "fresno europeo". Olea.ceae 
Originario ele Europa y Asia. 
Polen: Fig.1-:i-Grano oblaclo o suboblaclo 18-21µ x 22-28µ, a esferoidal tricolpaclo. Sexina típica­
mente reticulaclo, retículo fino. Exina ele 1.7µ ele grosor. 
Con antecedentes de ser alergogénico (Lewis y col. 1983). Floración a fines ele invierno a prin-
cipios ele primavera. ' 
Árbol caduco que puede alcanzar 45 m ele altura, hojas compuestas imparipinadas con folíolos 
opuestos, flores poco aparentes, reunidas en panojas cortas colgantes que aparecen antes que 
las hojas. 
Árbol plantado en calles angostas, pasajes, etc., también en parques y plazas. 

21 



Liguslru m luádum Ait. "ligustro". Olraceae 
O1·iginario de China,Japón y Corea. 
Polen: Fig.1-k. Grano tricolporate, oblaclo esferoidal 23-24µ x 26-28.5µ., colpo ele 18-20µ x 5.7-
6.8µ, ora ele 6.8µ. de diámetro, apocolpio ele 6.8µ ele diámetro. Exina ele 3.4-4µ ele grosor, sexina 
reliculacla, retículo en forma poligonal a irregular. 
<;:on antecedentes ele producir alergias (Lewis y col. 1983). Entre febrero y marzo. 
Arbol ele follaje siemprevercle que puede medir 10-15111 ele alto. Hojas perennes ele I0-15 cm ele 
largo, opuestas sobre las ramillas. Flores agrupadas en panículas sueltas terminales, ele 10-20cm 
ele longitud, peque1ias y ele color blanquecino. 
Muy usado como seto vivo en jardines de casas ele villas, en jardines públicos, parques, etcétera. 

Olea euro¡;am L. "olivo", "aceitunero". Oleaceae 
De 01·igen mediterráneo. 
Polen: Fig. l-1. Grano 3-colpaclo, arnb esferoidal, 20-21 µ x 22-23µ, mesocolpio ele 15-17µ, apocol­
pio ele 5-5.5µ, colpo relativamente corto y angosto. Exina 2µ, superficie reticulacla, lúmina mayor 
9e lµ ele ancho, banilacla. Alergogénico (Lewis y col. 1983). Florece en primavera. 
Arbol siemprevercle, puede alcanzar JO m ele altura, hojas opuestas, simples lanceoladas, ele 5-8 
~m ele largo, flores agrupadas en panículas más corcas que las hojas. 
Arbol muy cultivado para la extracción ele aceite en Chile, principalmente en la IV Región. 

Platr11w.s ori.mtalis L "plátano oriental". Platanaceae 
Originario del sureste ele Europa y ele Asia Occidental. 
Polen: Fig. l-rn. Grano tricolpaclo, suboblaclo, ] 7-18µ x l 8-21µ, ele arnb triangular, colpo mode­
radamente corto y ancho l l µ x 5µ, mesocolpio ele l 0-11µ, apocolpio ele 4-6µ. Exina ele 1.7µ. 
Con antecedentes alergogénicos (Lewis y col. 1983). Florece en primavera. 
Árbol ele copa ancha, ele más o menos 30m ele alto. Crecimiento rápido. Hojas caedizas. 
Flores unisexuales en inflorescencias globosas, colgantes. 
En Chile es profusamente plantado en calles y avenidas. 

Pof1ulus deltoides Bar/. "álamo musolino". Saliwceae 
Especie originaria ele Norteamérica. . 
Polen: Fig.1-n. Grano esíeroiclal, 30-40µ ele diámetro, inaperturaclo, Exina ele 2µ ele grosor, su­
perficie granulada. 
Con antecedentes ele provocar polinosis (Lewis y col. 1983). Florece en primavera. 
Árbol ele copa alta que alcanza entre 25-30111. Hojas caducas, alternas sobre las ramas. Flores 
unisexuales en amentos colgantes. Se encuentra en avenidas, parques, orilla ele caminos, es plan­
tado para la explotación. 

Tilia ameriwna L "tilo". Ti.liaceae 
Originario ele América del Norte. 
Polen: Fig. l-o. Grano 3-colporaclo, peroblaclo-oblaclo, 15-20µ x 29-35µ colpo corto 10-l lµ x 2.3µ, 
ora circular ele 2.3µ ele diámetro. Exina ele 0.57-1.lµ, grosor ele la exina en el colpo ele 3.4-4µ. 
Alergénico (Lewis y col. 1983). Poliniza en primavera. 
Árbol grande ele 30-40 m ele altura, copa globosa, ele follaje caduco, hojas acorazonadas, ele l 0-l 5 
cm ele largo, flores amarillo claro, perfumadas y agrupadas en inflorescencias cimosas. 
Se encuentra en las plazas ele las ciudades. 

Celti.s australis L. "celtis", "almez". Ulmaceae 
Tativa del sur ele Europa, oeste ele Asia y norte ele África. 

Polen: Fig.1-p. Grano esferoidal, 12-14µ ele diámetro. Generalmente 3-porate. Exina ele lµ, or­
namentación ele la supe1·ficie onclulate, granulate. 
<;:on antecedentes ele ser alergogénico (Lewis y col. 1983). Florece en primavera. 
Arbol frondoso, clecicluo, ele tronco recto y ramificación amplia que alcanza los 25 m. ele alturn. 
Hojas ele 5-15 mm ele largo, pecioladas, oval-lanceoladas con la base oblicua y borde dentado. 
Flores polígamo-monoicas. 
Plantado en plazas,jarclines y parques. 
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Aparte de las dieciséis especies caracterizadas, son muy comunes en estas ciudades: Plantago 
rnajo1; Plantago Lanceolata, Chenopodiu-rn sfJ., Ricinus com.111:u.nis, Urtica urens, 1-ledem hdix, Casi anea sal'iva, 
Ul-rnus uligin.os-us, Robinia fJseudoacacia etc., las que también cita la literatura como posibles causantes 
de polinosis (alergia al polen). Otras son del grupo de las gramíneas, compuestas, amarantáceas, 
etc. Estas plantas tanto árboles, arbustos y hierbas se están estudiando para una posterior publica­
ción ya que por la extensión del trabajo no se incluyen aquí, aunque están recolectadas y analizadas. 

CONCLUSIONES 

La invasión urbana ha alterado completamente el entorno de la flora original, llegando al absur­
do de tener una flora urbana homogénea a lo largo de todo el país sin distinción de latitud ni de 
variaciones climatológicas. Tanto la ciudad de Temuco como la de La Serena tienen las mismas 
especies adornando sus calles; siendo muy diferente la disponibilidad de agua para riego. Como 
primera conclusión, el mantenimiento de la vegetación en algunas ciudades resulta antieconómico, 
ya que las necesidades de esta vegetación introducida se alejan de las condiciones naturales en que 
crece la vegetación nativa del lugar. Consecuentemente, debiera existi1· una mínima corresponden­
cia entre la flora urbana y la flora natural del lugar. 

El porcentaje de plantas introducidas en el área urbana es casi del 100%, siendo estas plantás las 
que presentan características alergogénicas, pe1jucli_canclo a las personas que son vulnerables a esta 
patología. La flora nativa no presenta esta característica; en la medida que aumente el porcentaje 
de flora nativa en las ciudades existen grandes posibilidades de que disminuya el porcentaje de 
personas sensibles a presentar alergias al polen. 

Por este motivo y a modo de reseña que debe ser desarrollada en posteriores trabajos, se debe 
iniciar la instrucción por todos los medios disponibles del conocimiento de la flora nativa, tanto a 
paisajistas, dise11aclores, arquitectos, alcaldes y a todos quienes tengan que ver con el ornato y el 
mantenimiento de las ciudades del país. 

Se debe estudiar en profundidad qué plantas nativas son favorables ele cultivar en las ciudades. 
Últimamente se ha visto alguna iniciativa en jardines con plantas nativas. Esto se debe hacer 

general y metódico. 
Se deben implementar nuevas normativas referentes a parques y jardines urbanos que favorez­

can el cultivo de flora autóctona. 
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INTRODUCCIÓN 

PROYECTO 94-20 

BIODIVERSIDAD DE CALETA HORNOS, 
1A SERENA (Segunda Parte) 

SERGIO LETELIER Y PEDRO BÁEZ 
Museo Nacional de Historia Natural 

La ley 19.300 sobre bases del ambiente, publicada en marzo de 1994, define la biodiversidad o 
diversidad biológica (Título 1 art. 2.) como la variabilidad entre los organisrnos vivos que forman parle ele 
todos los ecosistemas le1Testres y acuáticos. Incluye la diversidad dentro ele ·una rnisma especie, entre especies y 
entre ecosistemas. Sin embargo, a pesar del carácter amplio de la definición, no se refiere a la diversi­
dad cultural ni al impacto, negativo o positivo, que ésta puede provocar en las estructuras y funcio­
nes de los ecosistemas. 

En otras palabras, diversidad cultural no puede entenderse sino como parte de la biodiversidad y 
viceversa. Es de la diversidad cultural que surgen los aportes o soluciones y grado de intervención 
para permitir la supervivencia de los diferentes grupos humanos en determinados ambientes. Exis­
ten numerosos ejemplos en este sentido. El nomadismo, la rotación de cultivos, el manejo del agua, 
la selección de semillas, artes de pesca, domesticación de especies vegetales y animales, y muchas 
otras expresiones culturales son facLOres de influencia y modificación de la biodiversidad. Constitu­
yen atributos de la sociedad humana que permiten al hombre la utilización de su entorno. 

En el contexto actual del desarrollo de la sociedad, la tecnología y los modelos económicos 
imperantes ejercen una drástica influencia depredatoria sobre el entorno en que se mueven los 
diversos tipos de asentamientos humanos, situación que ha obligado a pensar en una cultura diferente 
a las tradicionales.. Esto se manifiesta por actitudes culturales conservacionistas orientadas a mantener 
aquellos recursos naturales que históricamente han sido utilizados para actividades de subsistencia 
y de acciones económicamente válidas y que hoy en día se encuentran amenazadas por la cultura 
de la depredación, globalizada y muy compleja. Es interesante señalar que Steward (1955, cit. por 
Quiroz, 1988) habla de ecología cultural, donde se "busca explicar el origen de rasgos y pautas cultu­
rales particulares que caracterizan a diversas áreas más que derivar principios generales aplicables 
a cualquier situación cultural-ambiental". Por lo tanto, el enfoque de la biodiversidad permite in­
terpretar aquellas variables que a nivel de la comunidad influyen en su entorno y la conservación 
de la misma 1. 

OBJETIVO GENERAL 

Contribuir al incremento de la colección de moluscos, crustáceos y algas de Chile existente en 
el Laboratorio de Malacología, Carcinología y Algas del Museo Nacional de Historia Natural. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

Determinar las especies marinas de moluscos, crustáceos y algas marinas del área de investiga­
ción. 

Desarrollar una sala de exhibición de la historia natural de la caleta, en el pueblo de Caleta 
Hornos, con material marino proporcionado por los pescadores artesanales. Ésta es una iniciativa 

1 La conservación de la diversidad biológica tiene un carácter valórico que la hace distinta a la de la conservación Lr?dicional 
de la naturaleza. Presupone un cambio de actiLUd desde una postura meramente defensiva de la protección de nuestro ei,torno 
(ante el impacto del desarrollo), hacia una labor activa que procure satisfacer las necesidades de recursos biológicos de la pobla­
ción asegurando la sostenibilidad a largo plazo de la riqueza biótica del planeta. 
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que fue planteada al museo de La Serena en el transcurso del actual proyecto y deberá ser incenti­
vada en el futuro. 

Estimular formas de manejo por parte de la comunidad pesquera local, a partir de la información 
generada de este trabajo y por medio de técnicas participativas propias de la educación ambiental. 

Incorporar la temática del ambiente e historia natural y regional de la comuna de La Higuera al 
quehacer del museo de La Serena. 

Implementar un modelo metodológico-conceptual de interacción con la comunidad en torno a 
la temática de la biodiversiclacl. 

METODOLOGÍA 

El trabajo realizado en 1994 fue la continuación ele la etapa iniciada el a1io anterior en dicha 
localidad (Letelier y Báez, 1994). Se profundizó la interacción con la comunidad y con la Asociación 
Gremial de Mariscadores de Caleta Hornos, lo que permitió intercambiar información con ellos, 
continuar con la obtención ele muestras del área de manejo (bentónico, in ter y submareal) y refle­
xionar sobre aspectos relacionados con la pesquería del "loco" (Concholepas rnncholej1as, Brugiére, 
1789), tales como vedas y área de manejo ele la especie. 

DESCRIPCIÓN Y DISCUSIÓN DE LAS ACTIVIDADES 

De acuerdo a la clasificación ele las provincias biogeográficas (Weber, 1983), Caleta Hornos, ele 
la comuna ele La Higuera, se ubica en la provincia Biogeográfica ele la Vegetación Esclerófila Chi­
lena que limita al norte con la del Desierto del Pacífico; al sur limita con la del Bosque Yalcliviano; 
al oeste con el Océano Pacífico y al este con la provincia Andina del Sur. Su carácter transicional la 
hace ser bastante heterogénea por los tipos ele ecosistemas que se encuentran. La riqueza ele sus 
tierras agrícolas y su clima templado 2 han permitido el asentamiento de gran parte de la población 
del país. Sin embargo, a pesar ele las características semiáridas ele los ecosistemas que aquí se des­
arrollan, el registro arqueológico ele los asentamientos humanos identifica a la cultura Molle y 
Diaguita como aquellas de las más significativas en los últimos 2.500 a1ios. La economía ele éstas se 
desarrolló principalmente en las quebradas interiores ele la región, lo que según Llagostera (l 979) 
constituyen "un esj}{{.áo integrado cu.ltumlrnente y r¡u.e difiere en el tiem./10 según elgru./10 humano que lo ocu.f1e, 
f1orque el habita/ ha cambia.do o f1orq11.e la m.entalidad se ha modifica.do". Es decir, los cambios observables 
en una región se pueden deber a que la cliversiclacl biológica es diferente o porque ésta es usada en 
forma diferente a través del tiempo debido al cambio cultural. 

El asentamiento humano ele Caleta Hornos es ele origen reciente, ele aproximadamente cincuen­
ta años. Hasta ahora no existen evidencias de ocupaciones arcaicas 3. Aparentemente, su origen 
tiene su raíz en poblados del interior tales como: Quebrada Honda, comuna ele La Higuera (Vial et 
al., 1993)4, y en el último tiempo ele origen urbano (La Serena, Coquimbo), que por razones eco­
nómicas y ele subsistencia se desplazan hacia la costa dándose una suerte ele transhumancia perió­
dica. En el caso ele los mariscadores no asentados en la caleta, su porcentaje es casi ele un 50% o 
más que se desplazan entre el sector ele La Compañía de La Serena y Caleta Hornos. 

El aspecto económico se entiende por la crisis persistente de la pequeiia minería (pirquineros) 
y ele los ganaderos caprinos (comuneros), que se desplazan a labores que tradicionalmente no 
dominan como es la actividad pesquera artesanal, cuyo entorno costero es tradicionalmente utili­
zado para alimentación ocasional ele estas poblaciones. Se transforma claramente en un recolector 
ele las especies marinas que son la base de su alimentación, semejantes a los períodos arcaicos 
costeros. 

2"En esta provincia biogcográfica el rango de precipitaciones va de 100 mm en el norte a 1.000 mn1 en la parte sur; al mismo 
tiempo, como en wdo Chile, hay una variación en sentido este-oeste desde la costa del Pacífico hasta el pie de la cordillera de los 
Andes, pasando por la cordillera de la Costa y el Valle Central. Debido a la influencia de la corriente fría de Humboldt, las 
temperaLUras son mucho más constantes que lo que correspondería de acuerdo a la variación de latitud'' (Weber, 1983). El 
fenómeno oceanográfico del Niii.o es oLro de los faCLorcs climáticos de origen no antrópico, aún insuficie11Lcmcnte estudiado 
que iníluye sobre la diversidad biológica del sector costero. 

3Esta situación se dio en tiempos prchisLóricos, en el sector de Caleta Hornos no hay evidencias de ocupaciones arcaicas. No 
obstan Le, sólo a comienzos de la era cristiana, con el complejo Molle, que vivió en Quebrada Honda y Tilgo, con sus elementos 
culturales distintivos iníluyó en las poblaciones arcaicas que se asentaban en la costa, enconLrándola en el cementerio de Plmta 
Teatinos (Niemeyer el al., 1989). Es interesante destacar que hoy también es responsable de una parte del poblamiento de esta 
caleta. 

4La comuna está definida por el Ministerio ele Agricultura como una de las más pobres del país y la población de la Caleta 
Hornos, aproximadamente setecientos habitantes, carece de agua, luz, alcantarillado y posta de salud o consultorio. 
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TABLA 1 

LISTA PRI-:LIMINAR DE LAS ESPECIES DE MOLUSCOS DE CALETA HORNOS, Y SU COMPARACIÓN 
CON LA LISTA DE MOLUSCOS DE IQUIQUE ESTABLECIDA POR MARINCOVlCH (1973) 

Nombre de la especie 

Fissure/la /ali margina/a 

Fissurella. maxima 

Fisrnrdla /1ulrhra. 
Fissurella limbata 

Fisrn re/la rostata 

Fissurel/a crassa 

Tegula.a./ra 

Tegula lridentala 

Tegula quadricosla.la 

Conrh.olef1as condwlt'fHtS 
Scurria srurra 
Scurria /1arasil ira. 
Scurria viridula 

Collisella orbignyi 

Collisella zebrina 

Tha.is dwcola.ta 

Crepipatt/lr,, dilata/a 

Arontho/1/eura ,,china.la 

Tonicia elega.ns 

Au.lacomya a/Pr 

A ,gopectm purpura/ us 

Prisogasler niger 

Acantlúna monodon 

Crassilabnun rrassilabnt ,n 

Oliva /1eruvia na 

Caly/1lraea. (Trochila.) lrochifomús 

Lillori na ¡1eruviana 
Prototlwca laca 

Semele solida 

Priene rude 
P,iene scabra 

Nure/la dypmt,,r 

Nassa.rius gayi 

Turritella ringu.lata 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 
+ 

+ 

+ 

+ 

+ 
+ 
+ 

+ 

+ 

+ 

Área de muestreo 
2 

+ 
+ 

+ 
+ 

+ 

+ 

+ 

+ 
+ 

+ 

+ 
+ 

+ 
+ 

3 

+ 

+ 
+ 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

+ 
+ 
+ 
+ 
+. 
+ 

+ 

+ 

+ 
+ 

+ 
+ 

lquique 
4 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

+ 
+ 
+ 

+ 

+ 
+ 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 
+ 
+ 

+ 
+ 

l. Concha! Caleta Hornos; 2. Concha! playa Caleta Hornos; 3. Material vivo in ter y submareal, 
bentos del área de manejo; 4. Marincovich, 1973. 

Algas marinas del sector intermareal y submareal de Calera Hornos. 
Verdes: Ulva Lactuca; Rlúzoclonium tortuoswn; Pardas: Lessonia nigrescesns; Lessonia lrabeculata; Clos­

soj)hora /¡un I /¡ ii; Rojas: Pmj1hyra columbina; Celid ium rhilense; Cora/li na sp.; AsfHugo/Jsis a-,mata; Plocarnium 
cartalagi11rnm; Hhodymenia corallina. 

Crustáceos recolectados en la zona ele manejo de Caleta Hornos: 
Megabalanus fJsittacus, SinalfJheus clúlensis, Petrolisthes violaceus, Pagunis edwardsii, Pilu.rnnoirlPs Jmla-

1 us, Paraxantltus barbiger, Caudir!wudia gaudichaudii, Homalas/Jis plana, Cnnrer selosus, Talir,¡)/{s denla­
tus, Pisoides edwrmlsii. 

26 



Este nuevo habitante de la costa, se adecua rápidamente a las demandas del modelo económico, 
incorporándose a ella a través de las pesquerías que son más rentables, que en el caso de Caleta 
Hornos son las lapas, locos 5 y erizos. La Ley General de Pesca y Acuicultura Nº 18.892 de 1989, en 
un intento por reordenar la actividad extractiva pesquera, en lo que se refiere al Régimen ele Acceso 
y Atribuciones para la Conservación ele Recursos Hich·obiológicos (Título IV, Párrafo 1, art. 48) crea 
las condiciones legales para incorporar al trabajador pesquero artesanal en la conservación ele la 
biocliversiclad marina local, a partir de las especies más conspicuas. Desde 1993, las caletas ele pes­
cadores inician los procedimientos necesarios 6 para aplicar el punto el.-, del artículo 48, en relación 
a las Área ele Manejo y Explotación de Recursos Bentónicos en sus áreas históricas. Desde una 
perspectiva técnica, se realizan los estudios para "conocer el estado del recurso loco" (IFOP, 1994), 
acción en la que colaboran activamente los pescadores ele la región (FENAPACH, 1994). 

Sin embargo, por los vacíos legales ele la ley y la forma ele plantear las vedas y la extracción del 
recurso "loco" durante el año 1993 y 1994, las áreas ele manejo ele Caleta Hornos entran en conflicto, 
volviéndose a un sistema clandestino y ele extracción no calenclarizacla del recurso. La organización 
gremial se debate en una profunda crisis ele creclibiliclacl y confianza por parte ele la comunidad 
mariscadora. 

Según Stotz (com. pers.), las dificultades ele un buen manejo ele los recursos bentónicos se deben 
a una información biológica insuficiente y a una falta ele libertad del pescador y mariscador ele 
decidir qué, cuándo y cuánto pescar o mariscar. No obstante, en el presente estudio aparece como 
ausente en las políticas pesqueras artesanales, la idenlijicación de una cultura. local como factor de la 
conservación y gestión de la diversidad biológirn existen/e 1'11 ese ambiente. Un grupo humano que no tiene 
culturalmente una identificación con su entorno, difícilmente podrá incorporarse a iniciativas ele 
explotación de ecosistemas costeros con fines ele conservación. Es el caso ele los mariscadores ele 
Caleta Hornos, que a pesar de tener en los recursos marinos una clara dependencia para su subsis­
tencia, no tienen una evidente relación cultural con ella, a diferencia de otras caletas de la región 
(Totoralillo, Guanaqueros, Punta ele Choros) que sí sienten este espacio social como históricamente 
propio. 

Por tanto, ¿ele qué modo puede encararse la conservación y gestión en torno a la biocliversiclacl 
ele los ecosistemas marinos en el contexto ele un desarrollo sostenible?, y, ¿cómo debe ocurrir si es 
que se da para que tenga éxito? De acuerdo a la primera pregunta, es evidente la necesidad de 
vincular y articular la información científica (catastros e investigación biológica, ecológica y otras 
iniciativas científicas) a las políticas ele reorclenamiento económico que se pretende imponer en 
este tipo de ambiente, considerando las peculiaridades que impone la realidad social y la identifi­
cación ele la cultura existente en esa región en una clara perspectiva ele gestión local. 

En relación al cómo lograr el desarrollo sostenido, éste se orienta a repensar las moclaliclacles del 
desarrollo local que se dan en este tipo de geografía, incorporando procesos educativos y ele capa­
citación ele recursos humanos que se puedan integrar desde una perspectiva sistémica (ver flujogra­
ma). 

En cuanto a la creación ele una sala de exhibición con material marino en la caleta, ésta se ha 
visto postergada por las condiciones de crisis del entorno social ele la comunidad. A pesar de ello se 
entregó a la asociación gremial la información obtenida del material clasificado, desarrollándose 
actividades ele educación con los mariscadores en talleres participativos. 

CONCLUSIONES 

-Se incorporan treinta y tres especies ele moluscos, once ele crustáceos, once de algas marinas 

ºEn agosto de 1994 se regisLró un desembarque de 180.000 unidades de "locos', con un valor promedio de S 350 por unidad, 
cuyo comercialización alcanzó un total de$ 63.000.000 aproximadamente. En diciembre del mismo a11o la cifra alcanzó a 22,05 
tons., con un valor promedio de$ 450 por unidad. La lapa es un recurso no cua1nificado por los organismos fiscalizadores, a 
pesar de su evidente imponancia en la subsistencia de la comunidad. Éste es un recurso extremadamente presionado en su 
extracción en el período de veda del "loco·•. Según los mariscadores se observa una disminución en su tama1io y densidad. ll0 

siendo rentable para las industrias conserveras. 
6"Según Max \ 1\leber (cit. Montero, C., 1995) el mecanismo del mercado puede funcionar efectivamente en el marco de una 

cstrucwra social adecuada, lo que en términos económicos significa que se respeten las reglas del juego mini mas para hacer 
efectivas las transacciones. En este sentido. la dificultad no radica solamente en la incenidumbre respecto al resul.taclo de una 
política industrial (pesquera), sino más bien en el carácter social. colectivo y contingente de los procesos económicos" En el caso 
panicular de nuestro enfoque sobre biodivcrsiclad, tales políticas tendrán buen resultado en la medida de identificar las culturas 
locales en las que se mueve11 dichos reordenarnientos económicos. 
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FLUJOGRAMA PROPUESTO PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE DE 
CALETA HORNOS, COMUNA DE LA HIGUERA, IV REGIÓN 

Investigación de la biodiversidad - Desarrollo local sostenible y con Desarrollo de la cultura 
local equidad de los asentamientos f---+ ambiental propia 

---humanos actuales 

(Especies de la flora y fauna. 

r Ecosistemas) 

Caleta Hornos. Comuna de Conservación y gestión de 
La Higuera la biodiversidad 

l T ¡ 

Recursos Humanos locales: ~ Educación y capacitación - Recursos Humanos regionales: 
Sociedad Civil. Estado, Empresa - ambiental +- Sociedad Civil, Estado, Empresa 

(Ramírez et al., 1991) a la colección del Museo Nacional de Historia Natural. Se sugiere crear la 
colección de refrencia local en el Museo de La Serena. 

-Al comparar el registro de Caleta Hornos con el efectuado por Marincovich (] 973) para mo­
luscos de !quique, se obse1va una leve diferencia en especies que puede ser interpretado por las 
diferencias existentes entre la provincia biogeográfica Desierto del Pacífico y Vegetación Esclerófila 
Chilena. 

-A pesar de los esfuerzos de organismos estatales y no gubernamentales en avanzar en el cono­
cimiento de las área de manejo dispuestas por la Ley de Pesca, aun no existen las conc;_liciones de 
un marco social y político adecuado para la conse1-vación de la biodiversidad marina local. 

-El registro de la diversidad biológica es información básica que tiene sentido para el desarrollo 
si se incorpora a la innovación curricular de la educación, en su perspectiva de desarrollar una 
cultura ambiental local propia por parte de sus habitantes. 

-La formulación de un modelo metodológico-conceptual en torno a la conservación de labio­
cliversidad, se orienta principalmente a repensar de manera distinta el desarrollo sostenible para las 
comunidades rurales y pesqueras del Norte Chico. 
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DOCUMENTACIÓN DE COLECCIONES 
ETNOGRÁFICAS DE MADERA: ARTESANOS 

DE LlQUIÑE, X REGIÓN 
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INTRODUCCIÓN 

Liqui,ie está ubicado en la X Región, lo integran pequeños agricultores, artesanos, comerciantes, 
servicios y trabajadores estacionales, que habitan a ambos lados del camino uniendo este sectór con 
la Argentina a través del paso cordillerano de Carirri,ie a 1.123 m de altura. Pertenece administra­
tivamente a la comuna de Panguipulli a orillas del lago del mismo nombre. Reúne un grupo impor­
tante de familias mapuches y no mapuches que trabajan con maderas nativas, raulí, coigüe, lingue 
y otras especies, dedicados tradicionalmente a crear formas de utensilios y artefactos de multiuso 
que comercializan en el lugar o en la ciudad de Villarrica, Lican-Ray, Panguipulli, Valdivia y Temu­
co. Se efectuaron grabaciones en el campo audiovisual respecto a la interacción del hombre -habi­
tante de la cordillera- con su medio natural y sociocultural; no obstante, las caraterísticas limítrofes 
del área con la Argentina dificultan el acceso a fuentes secundarias de información. El resultado de 
la investigación se subdivide en los siguientes capítulos: 
l. Caracterización geográfica del área de estudio. 
2. Antecedentes socioculturales de Liquiñe. 
3. La madera utilizada como materia prima por artesanos del rubro. 
4. Edición de un video sobre la temática del proyecto. 

ANTECEDENTES SOCIOCULTURALES DE LIQUIÑE 

Durante 1994, fue dotado de luz eléctrica y se mantiene en buen funcionamiento: una posta del 
Servicio de Salud, Escuela de Ense1ianza General Básica, Comisaría de Carabineros, teléfono públi­
co y almacén para expendio de alimentos y víveres. 

La movilización colectiva es poco frecuente, una salida de bus temprano en la ma,iana y el arribo 
al atardecer comprende la comunicación regular con ciudades lacustres, Villarrica, Panguipulli, 
Lican-Ray y Co,iaripe. De la cordillera y volcanes adyacentes se escurren abundantes corrientes 
subterráneas de aguas termales. En algunos lugares aleda1ios, rompen la corteza terrestre y apare­
cen tenues columnas de vapor, se1ial inequívoca de este fenómeno natural. 

Liquiñe históricamente permanece asociado a la madera y su explotación, los habitantes reco­
nocen una fuerte relación con el bosque y las especies arbóreas. A pesar de ello, en el pasado no 
muy lejano, considerables extensiones de bosques poblados de araucarias y otras especies nativas 
desaparecieron por acción de incendios forestales que se prolongaron sin control por semanas de 
devastación. Las laderas de la monta1ia conservan testimonios de la violencia del fuego, troncos 
calcinados del antiguo bosque permanecen cubiertos por hongos, líquenes y plantas que nacen del 
suelo rocoso: es el renacimiento de la vida después del colapso. 

Los sectores monta1iosos, de grandes pendientes, quebradas y exabruptos naturales no muestran 
evidencias de agricultura o ganadería. La erosión eólica, corrientes de aguas y deshielos se despren­
den con fuerza desde las alturas, este fenómeno arrastra el material orgánico acumulado en la 
montaña y desnuda en toda su magnitud la roca de los macizos cordilleranos. 

Frente al poblado aparece el bosque exuberante, en algunos lugares una impene~rable mara1ia 
de color verde intenso. El otoño aporta matices de amarillo y café tenue que nos indica el comie'nzo 
del invierno, las lluvias, fuertes vientos, nevadas y frío intenso. La madera, materia prinia para la 
construcción de viviendas, cercas, galpones y cobertizos para uso agrícola, pecuario, calefacción 
doméstica y obviamente artesanías, no presenta regulaciones e impedimientos para la tala, cornpa-
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rativamente con ou·os sectores de la región; la inmensidad del bosque satisface plenamente las 
necesidades de los pobladores. 

Los artesanos, dirigidos por don Marcelino Caripán Catrilaf, forman una organización que per­
sigue fines colectivos favorables para esta actividad, facilita la información del mercado y conoci­
mientos de canales de comercialización expeditos. 

A pesar del espíritu de cuerpo que presenta la organización, en su interior se mantiene en 
acuerdo tácito la reserva de las técnicas empleadas por cada uno de los artesanos como herencia 
del conocimiento obtenido en el seno de cada familia. 

CARACTERIZACIÓN GEOGRÁFICA DEL ÁREA DE ESTUDIO 

El bosque está compuesto por robles (Nothofagus 0bliqu.a), coigüe (Nothofagus Dombeyi), luma 
(Myrtu.s luma), tepa (Lau.relia Phili/Jlúana), arrayán (Myceugenia AfJiculata), mañío (PodocarjJUs Nubi­
gena), araucaria (Aravcaiia Ara-u.cana) y lingues. 

Especies menores dan forma a densos matorrales, murta y michai ( Ugni molinae), helechos y 
enredaderas como el pilpilvoqui ( Boquilla trifoliala )' Ca111jJsirlum Chilense). Coligüe (Nothofagus Dom­
beyi) y el copihue (La¡x1gnia Rosea). El ecosistema se complementa con la presencia de animales 
como el culpeo, ( Ca nis CnljJaens), gato montés (Lychailurus Pajeros), güiña (Fe/is Ouigna.), jabalíes, 
puma del su1· (Fe/is Concolor) y coipo. (Myocastor Coy/JL1s). Aves como el chucao (Scelorchilu.s Rubec-ula), 
carpintero grande (lpocran/or J\!lagellanicus), torcaza ( Colu múa Araumna) e insectos, como el coleóp­
tero de la luma (Chelodi>rus Chilensis), la madre de la culebra (Acanthinodera Cu.m.ingii) aprovechan 
tallos, hojas y flores. Sobre los árboles y la superficie crecen diversos hongos que se recolectan y se 
consumen: el changle ( Clava ria Comlloides), el Joyo (Boletus Loy-us), especies del género Cyttaria 
llamados vulgarmente digüeñes, pinataras, llaullau, etcétera. 

El lago Calafquén y Pellaifa ofrecen la puerta de entrada para el ascenso ele la cordillera donde 
serpentea el pedregoso camino a Liqui11e que penetra la frondosa selva. 

Cuando el angosto camino logra la cota máxima, se divisa en el fondo de la impresionante 
quebrada las aguas del Pellaifa, último reducto del área lacustre sin construcciones verai:iiegas, con 
excepción ele las termas del mismo nombre ubicadas en las cercanías de la ribera este. Las tempe­
raturas máximas promedian entre 23º y 25º en verano y las mínimas, entre 3º y-4º, en invierno. Las 
precipitaciones tienen como promedio anual en el área 2.595 mm. Las lluvias abundantes y fuertes 
vientos cordillera.nos son de abril a octubre, intensas nevadas y heladas congelan riachuelos y cas­
cadas hasta comienzos de la primavera. 

En los meses de verano se aprecian en los lechos de los ríos las huellas del caudal máximo 
adquirido durante la época de lluvias. El rigor de los inviernos no permite la instalación de pobla­
dores en lugares altos ele la cordillera, sólo campamentos estacionales para talar el bosque reducido 
a materia prima usada en diversas actividades económicas. 

LA MADERA COMO MATERIA PRIMA UTILIZADA POR ARTESANOS DEL RUBRO 

Del fenómeno intercultural han surgido manifestaciones que dieron origen a las actuales arte­
sanías tradicionales, asociadas a tocios los aspectos ele la vida cotidiana. 

Las técnicas para su confección se transmiten en el interior del grupo familiar, hoy generaciones 
recientes incorporan dise11os e implementos técnicos para facilitar la elaboración de los objetos. 

Originalmente el objeto nace como expresión plástica del habitante ele Liquiñe para satisfacer 
necesidades domésticas, almacenar condimentos en pequóios tiestos, vasos para líquidos, paneras 
y recipientes de variadas formas. Las innovaciones conocidas son efectuadas por revendedores y 
comerciantes, ellos graban frases de saludos en platos, vasos)' vasijas, alusivos a ciudades y circuns­
tancias lejanas ele la realidad social de los artesanos ele Liquiñe. 

La investigación nos enfrenta al conocimiento de un proceso inminente, la influencia de la 
cultura citaclina que llega al artesano a través del turismo como vehículo de cambios, para solucio­
nar en esta realidad social fronteriza problemas específicos ele sobrevivencia. Los artesanos exploran 
nuevas concepciones, percepción de las formas, funcionalidad, diseños, colores y comercialización. 
Obtienen una fuente ele trabajo bien remunerada que otorga un status importante dentro ele Liqui­
ñe. Mejoran sus condiciones de vida y asumen roles sociopolíticos y culturales dentro de la comu­
nidad. Interactúan con el medio natural ele acuerdo a sus propias normas de sobrevivencia, persiste 
en ellos la convicción ele que el recurso que explotan es inagotable. 

Socialmente se encuentran interrelacionados por alguna relación de parentesco, antigua vecin-
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ciad o actividades económicas. La apacible vicia cotidiana, silenciosa y pacífica, se rompe ocasional­
mente por el pitazo ele algún aserradero o el paso ele un vehículo hacia el límite ele la frontera. 

TÉCNICAS UTILIZADAS 

Como se mencionó en los párrafos anteriores, las materias primas utilizadas, provienen del bos­
que nativo, los artesanos adquieren a pequeños agricultores trozos ele árboles o talan del bosque 
aquellas maderas necesarias para su actividad. 

Tradicionalmente han adquirido el aprendizaje para estas manualiclacles, guardan reserva ele las 
innovaciones incorporadas a las técnicas y tratamientos ele la madera, que mejora la producción 
artesanal ele su propiedad. Los primeros pasos consisten en seleccionar materias primas con grados 
extremos ele perfección, calidad, consistencia y colorido ele la madera. Posteriormente, el secado 
constituye una ele las etapas más prolongadas, puede alcanzar a más ele un a110. La materia prima 
se almacena en pequeñas bodegas, con buena ventilación natural, generalmente ubican una estufa 
a le11a para permitir la aceleración del p1-oceso y calefaccionar el lugar durante los largos meses ele 
invierno. La madera constantemente es cambiada ele posición para evitar torceduras u otros fenó­
menos. 

A medida que los trozos pierden la humedad, cada artesano observa con detenimiento los cam­
bios producidos para detectar malformaciones, grietas y hongos que eventualmente pueden cam­
biar el color natural ele la materia prima. En el piso del taller encontramos una gruesa capa ele 
aserrín y viruta producto ele la intensa actividad que ahí se realiza. 

Seleccionadas las formas ele los objetos, marcan el contorno sobre el trozo ele madera con ayuda 
ele una plantilla, recortada en cartón o carátula que confeccionan con materiales ele desechos, cajas 
ele productos en desuso, carátulas sobrantes ele trabajos escolares, etcétera. 

Las técnicas ele manipulación son simples, interviene la experiencia y el conocimiento heredado 
por el artesano para seleccionar y conocer el comportamiento posterior ele los diversos tipos ele 
árboles convertidos en materia prima. Con herramientas metálicas fabricadas por ellos, cholgua, 
gurbias, azuelas, machetes y otras adquiridas en la ciudad ele Villarrica, proceden a roturar los 
trozos. Golpes constantes rítmicos y precisos comienzan a ahuecar el trozo ele madera que descansa 
sobre un grueso tronco a modo ele banco ele trabajo ubicado en el centro del taller. 

Este proceso da forma a platos, cucharas, paneras, vasos y, últimamente, figuras semejantes a un 
pez que sirven para contener algún tipo ele alimentos o condimentos. 

Lentamente se perfila bajo las manos ele los artesanos la forma ele un artefacto utilitario que será 
destinado a la decoración del hogar o uso doméstico. Las terminaciones son finas y se impone un 
alto nivel ele exigencias. Al observar los diversos talleres se pueden constatar abundantes objetos 
que presentan imperfecciones, siendo desechados como inservibles y no aptos para la comerciali­
zación. 

El proceso ele confección culmina con la pulimentación del objeto y en algunos casos aplican un 
suave barniz transparente que no afecta las tonalidades naturales ele la materia prima, se almacena 
en repisas y comienza el proceso ele comercialización. 

CONCLUSIONES 

La síntesis anterior forma parte ele la información disponible para el conocimiento ele las artesa­
nías e idiosincrasia del poblado ele Liquiñe, zona fronteriza que poco a poco rompe su aislamiento, 
gracias a la difusión ele sus artesanías en madera y recursos naturales aprovechados por el turismo. 

El informe se complementa con la edición ele un video realizado en esta localidad por el Museo 
Regional ele la Araucanía sobre las actividades ele los artesanos, técnicas y vivencias del hombre ele 
la cordillera. 
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INTRODUCCIÓN 

Las investigaciones arqueológicas iniciadas hace algunos años en el sector costero de la comuna 
de Los Vilos, nos han permitido localizar un total de 205 sitios prehispánicos, que fueron registrados 
desde el punto de vista de sus contextos arqueológicos y de su situación actual de conservación. De 
este mode>, contamos en la actualidad con un catastro del patrimonio arqueológico de la comuna 
que nos permite dimensionarlo de acuerdo a su relevancia científica y en función de sus eventuales 
peligros de destrucción Uackson y Seguel, 1994). 

Sobre la base de tales antecedentes se ha jerarquizado el estudio estratigráfico de los asentamien­
tos, el cual no sólo ha considerado los problemas propios de la arqueología, sino que también las 
variables de preservación que manifiesta la unidad arqueológica, con el propósito de -proteger y 
recuperar la evidencia contextual de los yacimientos, a partir de estrategias previamente planifica­
das. 

En este sentido, la presente investigación se enmarca dentro de lo que hemos denominado rescate 
sislemálico, es decir, un trabajo de intervención estratigráfica que se sustenta en el conocimiento 
previo del área, en la jerarquización de los problemas y en la planificación anticipada de los procesos 
de recuperación de la información contextual, lo cual significa adelantarse a los factores potenciales 
de destrucción y, por tanto, a trabajos de salvataje que son efectuados, por lo general, en la inme­
diatez de los hallazgos, afectando la calidad del registro arqueológico. 

El estudio que a continuación se presenta tuvo como propósito fundamental discutir algunos 
planteamientos teóricos y metodológicos de la arqueología rescate, a partir de una experiencia 
multidisciplinaria, en la cual se pudieran enfrentar los problemas propios de este tipo de estudios, 
para finalmente formular, tentativamente, un modelo operativo para el rescate de sitios que fuera 
mas allá de la inmediatez de los salvatajes. 

PLA.l'\TTEAMIENTO TEÓRICO-METODOLÓGICO 

Es bastante conocido por todos, que el crecimiento y desarrollo que manifiesta nuestra sociedad 
moderna genera frecuentes y numerosos hallazgos de sitios arqueológicos, los que motivan, aunque 
no siempre en tocios los casos, la realización de acciones tendientes al salvataje o rescate de las 
evidencias arqueológicas. 

En nuestro país, las experiencias en este campo son escasas si las comparamos, por ejemplo, con 
la velocidad de crecimiento que ha experimentado el rubro de la construcción, y donde sólo, en 
contadas ocasiones, se ha realizado algún programa de salvataje o rescate de las evidencias arqueo­
lógicas que se encuentran depositadas en la zona de impacto. Lo cierto es que, en la mayoría de los 
casos, los hallazgos encontrados jamás fueron informados y recuperados. 

Por otro lado, gran parte de las acciones que se realizan en este ámbito corresponden más bien 
a salvatajes de emergencia, es decir, se actúa en la inmediatez de los hallazgos y bajo la presión de 
finalizar, rápidamente, un trabajo que tuvo escasas posibilidades de ser planificado. En estas circuns­
tancias, no es raro entonces que dichas acciones estén marcadas por la improvisación, donde pare­
ciera que lo más relevante es poder recuperar el mayor número de piezas, más que sus situaciones 
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de hallazgo. De hecho, un número significativo de colecciones, obtenidas por esta vía, permanecen 
depositadas en los museos del país sin referencia alguna a sus relaciones contextuales. 

Una alternativa distinta al salvataje de emergencia la constituyen aquellas acciones que hemos 
definido como rescate sistemático, es decir, inte1-venciones previamente planificadas, de carácter pre­
ventivo, que se basan en estudios ele impacto, en los cuales se evalúa la pérdida o riesgo potencial 
de una zona arqueológica y que ante la imposibilidad de preservar o conservar intacto el lugar, se 
diseñan estrategias específicas para la recuperación de la información contextual de los asentamien­
tos en peligro. 

Lamentablemente, este tipo de rescate arqueológico es poco frecuente en nuestro país, más aún, 
no existen las vías legales, administrativa_s y presupuestarias que posibiliten desarrollar estrategias 
de esta naturaleza, y lo que es más grave aún, no existe un catastro nacional de sitios arqueológicos 
que posibilite analizar y jerarquizar los diversos factores de riesgo a los cuales se encuentra expuesto 
nuestro patrimonio. Por otra parte, tampoco el tema del rescate arqueológico ha sido una materia 
de interés en los medios especializados, a fin de precisar los diversos enfoques y buscar algunas vías 
de solución a un problema que se torna cada día más crítico. 

El planteamiento básico del presente estudio fue precisamente cuestionarnos los fundamentos 
y métodos del rescate arqueológico a través de una experiencia práctica en la comuna de Los Vilos, 
sin otro interés que el de visualizar algunas estrategias operativas que permitan ir sistematipndo 
este tipo ele trabajo. 

Para tales efectos, se analizaron los antecedentes arqueológicos y de conservación recuperados 
durante el proyecto FONDECYT 91 - 0026 (Jackson el al., l 992;Jackson y Seguel, 1993; ] 994), a objeto 
de seleccionar uno de los asentamientos del área que presentara riesgos de destrucción o pérdida, 
y que de acuerdo a su potencial científico y condición de prese1-vación, fuese prioritario rescatar. 

El sitio seleccionado para este estudio corresponde al yacimiento denominado "Fundo Agua 
Amarilla" (LV. 099 A-B-C), localizado en el sector de Conchalí, en los 31 °51 '00" de latitud sur y los 
71 º28'32" ele longitud oeste. Se trata ele un sitio extremadamente complejo y ele gran extensión 
(94.705 m2), en el cual se ha identificado una zona claramente habitacional, pero con entierros 
aislados (sector B); registrándose, además, distintos eventos ocupacionales que no son atribuibles 
en su totalidad al cliaguita o diaguita incaico, pues algunas evidencias, como describiremos más 
aclelame, denotan componentes del arcaico medio tardío y un esporádico componente del agroal­
farero temprano. 

Por otra parte, los estudios preliminares de conse1-vación permitieron detectar diversos procesos 
ele alteración, condicionados por factores de tipo climáticos, biológicos y, principalmente, antrópi­
cos; siendo estos últimos, sin duela, la causal de impacto más relevame de los depósitos arqueológi­
cos, no sólo por el actual asentamiento ele campesinos que se emplaza en el lugar, sino que en 
especial, por las excavaciones ilícitas permanentes que se realizan en el área, motivadas por la visita 
esporádica de un coleccionista particular. Hasta la fecha hemos registrado siete sectores que han 
sido inte1-venidos para estos fines, de los cuales tenemos conocimiento de que, al menos en cuatro 
de ellos, se han localizado entierros con un rico contexto de funebria. 

Considerando las condiciones actuales del asemamiento y los objetivos del presente proyecto, se 
desarrollaron las siguientes estrategias de intervención: 

- Registro exhaustivo del sitio a través ele una ficha de obse1-vaciones que incluyó elatos arqueo­
lógicos y de conse1-vación, realizado con antelación al trabajo de rescate. En esa oportunidad se 
efectuó una pequóia recolección superficial ele material diagnóstico, el cual fue procesado y anali­
zado en laboratorio, incluyendo los restos esqueletales que fueron recuperados ele uno de los pozos 
ele saqueo (Henríquez y Novoa, 1994). 

- Verificación y discusión en terreno de los eventuales rasgos estructurales que posibilitarían 
inferir la presencia ele algunos entierros y revisión de los perfiles expuestos, con el propósito de 
seleccionar aquellas áreas ele mayor potencial informativo. 

- Levantamiento topográfico del sector B del asentamiento, indicando los principales accidentes 
del terreno, las áreas ele alteración cletectaclas, los rasgos arqueológicos ele superficie y la ubicación 
espacial de las distintas unidades de excavación. 

- Reexcavación de las áreas inte1-veniclas ilícitamente, con el propósito de evaluar el grado ele 
alteración que se había provocado sobre el contexto arqueológico, a la vez de recuperar eventuales 
hallazgos diagnósticos que pudieron ser abandonados al momemo del saqueo. Sobre la base de 
estos resultados se decidió la conveniencia ele ampliar, o no, algunas unidades. . 

- Excavación de áreas intactas a fin ele asegurar un control estratigráfico ele evidencias no alte­
radas, y por tanto, obtener una muestra adecuada para los estudios analíticos ele los materiales 
culturales que permitieran aproximarnos a la realiclacl cronocultural y funcional del asentamiento. 
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Lámina I. Localización del sitio LV. 099B, en el área de eswdio, comuna ele Los Vilos, provincia del Choapa. 

En este senLido, se consideró que una de las estrategias apropiadas para los fines propuestos, sería 
excavar distintos sectores del sitio con el objeto de establecer diferencias y similitudes en el área de 
ocupación. 

La unidad l consistió en un pozo de sondeo de 1 x l m, que fue excavado por niveles anificiales 
cada I O cm, y emplazado sobre una zona que no presentaba alteraciones estratigráficas. La unidad 
2 se ubicó en el sector centro-norte del sitio, cuyo rasgo de superficie, consistente en una esLructura 
ele piedras semicircular, semejaba la se,ialización ele un entierro; sin embargo, la excavación reali­
zada dejó en evidencia la presencia de un antiguo horno a carbón. La unidad 3 fue emplazada en 
un área perturbada por la intervención ilícita del depósito, y en la cual teníamos certeza de que se 
había inhumado, al menos, un entierro. Se ubicó sobre la zona saqueada una cuadrícula de 2 x 2 
m, la cual fue excavada por niveles artificiales cada 20 cm; posteriormente se amplió hacia sectores 
no removidos, en vista de los restos esqueletales que aparecieron en el perfil esLe. La unidad 4, al 
igual que la anterior, correspondió a un sector ele saqueo; sin embargo, no obtuvimos información 
sobre el tipo ele material arqueológico que fue exhumado. Sobre el área intervenida ilícitamente se 
localizó una cuadrícula 2 x 2 m, que también fue trabajada cada 20 cm, y posteriormente se abrieron 
dos nuevas cuadrículas, de igual extensión, sobre sectores no perturbados. Por último, la unidad 5 
fue emplazada en un área sin alteración, y correspondió a un pozo ele sondeo ele l x l m, que fue 
excavado por niveles artificiales cada JO cm. 

Los estudios estratigráficos realizados en estas unidades nos permitieron una primera aproxima­
ción a la situación cronoculwral y funcional de los distintos sectores del sitio, como también una 
visión más clara sobre las áreas perturbadas por excavaciones ilícitas; pero funclamenralmente, po­
sibilitaron la recuperación sistemática de la información contextual del asentamiento, en relación 
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al componamiemo estratigráfico de los diversos sectores detectados: entierros, áreas de habitación 
y basureros. 

Los distintos materiales recuperados en los trabajos de excavación fueron estudiados en su tota­
lidad ele acuerdo a su procedencia estratigráfica y en función ele criterios mo1-fofuncionales, tecno­
lógicos, estilísticos y taxonómicos, según su naturaleza. Los restos bioantropológicos fueron carac­
terizados a partir ele sus rasgos osteológicos, edad, sexo y patologías. 

DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS 

Las investigaciones arqueológicas que hemos venido desarrollando en la comuna ele Los Vilos y, 
en especial, el proyecto ele rescate que hemos realizado en esta ocasión, nos han permitido visuali­
zar, en forma objetiva, la necesidad ele generar un programa global para el rnanejo del patrimonio arqueo­
lógico comunal, el cual no sólo resulta beneficioso para los fines del conocimiento científico, sino que 
además permite planificar las estrategias ele preservación que éste requiere. En este sentido, el 
rescate sistemático que se ha realizado en el marco del presente proyecto, constituye parte de dicho 
programa y, por tanto, no se trata ele un hecho casual ni azaroso, sino que ele una intervención 
previamente planificada. 

A continuación se describen las principales etapas que conforman el programa se11alaclo, y que 
son parte ele la propuesta metodológica que hemos elaborado para el rescate sistemático de sitios 
arqueológicos. 

Prospección del área en estudio 

El reconocimiento sistemático ele una zona geográfica, ya sea a través ele "barridos" intensos, con 
una cobertura próxima al 100%, o bien por medio ele muestreos selectivos, constituye una etapa 
básica a desarrollar, pues permite determinar el potencial arqueológico del área. 

Registro y documentación de los sitios detectados 

La recuperación ele la información arqueológica y ele preservación que presentan los asenta­
mientos al momento ele la inspección, debe realizarse en forma planificada y sistemática con el 
propósito ele obtener elatos comparables que permitan la evaluación objetiva del área ele estudio. 
En este sentido, el empleo ele una ficha ele registro con parámetros ele observación que tiendan a 
determinar las principales características culturales del sitio e identificar los procesos básicos de 
alteración, facilita enormemente el procesamiento ele los datos. Por otra parte, dicha documenta­
ción se constituye en una base ele elatos inapreciable para las futuras investigaciones que.se proyec­
ten en la zona. 

Diagnóstico de los asentamientos 

Se analizan los elatos recuperados en la etapa ele registro con el propósito ele clasificar los sitios 
arqueológicos ele acuerdo al tipo ele evidencias, función, cronología y afinidad cultural, en vista a 
determinar su eventual relevancia científica. Desde el punto ele vista de la conservación, los yaci­
miemos se clasifican en función de la naturaleza y dinámica ele las alteraciones, grado de deterioro 
del depósito cultural y el potencial ele riesgo o pérdida que presentan. 

Evaluación del impacto potencial del área 

Se analizan y discuten los resultados obtenidos en la etapa ele diagnóstico con el propósito de 
establecer zonas dife1-enciadas de alteración y jerarquizar los asentamientos que manifiestan mayor 
riesgo ele pérdida, a objeto ele proyectar y priorizar las esu·ategias ele investigación y conservación. 
Esta etapa debe ser desarrollada en estrecha vinculación con la autoridad comunal ya que significa 
compatibilizar las necesidades de desarrollo con las ele preservación del patrimonio. 

Programa de manejo del patrimonio arqueológico comunal 

Sobre la base ele los elatos recuperados en las etapas anteriores y los resultados obtenidos de su 
análisis, es posible elaborar un conjunto de estrategias que posibiliten preservar, recuperar y valorar 
los contextos arqueológicos ele la zona, las que deberán ser planificadas en función de las prioricla-
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des que demanda el propio patrimonio, considerando, además, las necesidades e intereses de la 
comunidad local que es, en definitiva, el beneficiario directo ele este patrimonio. En este sentido, 
nosotros hemos identificado, al menos, el desarrollo ele las siguientes estrategias: 

- Programa ele investigación arqueológica orientado a resolver problemas y objetivos propios de 
la disciplina. 

- Programa ele rescate de sitios arqueológicos orientado a la recuperación ele la información 
contextual ele aquellos asentamientos que están destinados a la destrucción y pérdida. 

- Programa ele monitoreo ele sitios arqueológicos orientado al estudio y análisis ele los procesos 
ele alteración, con el propósito ele mantener una base ele elatos actualizada sobre su situación ele 
preservación. 

- Programa ele educación pública orientado a estimular y promover la valorización del patrimo­
nio arqueológico local, con el propósito ele que la comunidad se transforme en un agente activo ele 
las estrategias ele preservación. 

- Programa de conservación y puesta en valor de aquellos asentamientos que tengan una especial 
relevancia científica y cultural. 

El modelo operativo que hemos propuesto en el presente trabajo permite establecer una jerar­
quía predecible de las necesidades y prioridades del trabajo arqueológico en una zona, no tan sólo 
en función del conocimiento sino que también de su preservación, con el propósito de no dejarlo 
a la deriva de los acontecimientos o a la denuncia circunstancial de hallazgos arqueológicos fortui­
tos. 

En el plano de la investigación arqueológica, las excavaciones estratigráficas efectuadas en este 
sitio nos han permitido definir con claridad, a lo menos, dos componentes culturales prehispánicos. 
El primero de ellos corresponde al arcaico medio y es asignable, tentativamente, al complejo Papu­
do; el segundo componente pertenece al agroalfarero tardío y ha sido identificado como diaguita­
incaico. 

El primer componente ocupacional se encuentra asociado a un depósito arenoso de color gris 
a café oscuro, cuyos materiales culturales están depositados sobre una matriz arenosa gruesa, de 
color rojizo-amarillento, que corresponde a una paleoduna en proceso de consolidación, de carác­
ter estéril. 

Las evidencias de este componente se registraron en tocias las unidades de excavación a profun­
didades entre 60 y 120 cm, desde la superficie actual, con espesores variables que van entre l O y 40 
cm. El depósito se manifiesta como una acumulación de moluscos que, en algunas unidades, ad­
quiere las características de concha]; se presenta asociado a instrumentos y desechos líticos, restos 
de osamentas y partículas de carbón. 

Las evidencias culturales que definen este componente están constituidas, básicamente, por un 
material lítico elaborado sobre guijarros, registrándose núcleos poliédricos, percutores, gran canti­
dad de guijarros astillados, lascas primarias no modificadas ele gran tama110 -varias de las cuales 
presentan huellas de uso- y, en menor proporción, lascas con modificaciones sumarias y desechos 
de taJla. Asimismo, se registraron trituradores, cepillos abultados, tajadores de astillamiento unila­
teral, yunques ()), horadadores, piedras horadadas, una pesa de red (?), implementos de molienda, 
una probable cuña, guijarros ovoidales sin modificaciones intencionales, un cuchillo almendrado 
de base ancha y de talla bifacial y varias cuentas de collar. 

Las caraCLerísticas de esta industria lítica, así como las categorías identificadas, se vinculan más 
que nada con tareas generalizadas relacionadas, principalmente, con la explotación ele recursos 
litorales, ya que son escasos los instrumentos formalizados que puedan sugerir tareas especializadas. 

Los restos orgánicos asociados a dicha industria corresponden esencialmente a moluscos, siendo 
los gastrópodos los que presentan la más alta frecuencia e indicando la explotación de un sistema 
litoral rocoso; se registraron locos ( ConcholejJas concholepas), caracoles ( Tegula aira) y varias especies 
de lapas (Fiss-urellas), muchas de las cuales presentan fracturas antrópicas diagnósticas de su extrac­
ción. Otro de los moluscos bien representados en el contexto arcaico es la almeja (Eurhomalea rufa), 
la cual procede de un sistema litoral arenoso. 

Las evidencias de osamentas están representadas por escasos ejemplares de mamíferos, aves, 
roedores y algunas especies de peces; entre éstas se identificaron restos de lobo marino (Otariclos) 
y probables restos de camélidos. Tales evidencias presentan, ocasionalmente, huellas de fracturas 
antrópicas y de exposición al fuego. 

Para esta ocupación se cuenta con evidencias bioantropológicas que corresponden a dos entie­
rros hiperflectados procedentes de la unidad 3, los cuales presentan un marcado desgaste dental 
producto del trabajo con los dientes. El material asociado, directamente, incluye guijarros astillados, 
un tajador, el extremo distal ele un horadador y algunas cuentas de collar. Ambos entierros estaban 
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cubiertos completamente por un ligero túmulo de valvas de locos. Es probable que los bolsones y 
lentes carbonosos detectados en los perfiles próximos a los entierros se asocien con los mismos. 

Tales evidencias culturales muestran un extenso campamento arcaico de ocupaciones, proba­
blemente, reiteradas y con un carácter habitacional que se vincula con la explotación de recursos 
litorales, así como con ocasionales entierros, los cuales hemos relacionado con el llamado complejo 
Papuclo (Bahamónclez, J 969;Jackson y Ampuero, 1992, 1993;Jackson y Seguel, l 994). 

Los estudios previos de este complejo en la comuna de Los Vilos, muestran una densa ocupación 
con contextos similares, pero emplazados esencialmente sob,-e una terraza intermedia, adyacente 
al litoral, y con un patrón de asentamiento disperso a lo largo de la costa. Se trata, más bien, de 
ocupaciones estacionales directamente vinculadas a la explotación de moluscos y con formación de 
conchales extensivos Uackson y Seguel, 1994). En este sentido, el sitio estudiado podría ser inter­
pretado como una ocupación más estable, tal vez un campamento base relacionado con las ocupa­
ciones próximas a la línea litoral. Por otra parte, las características de los sitios y contextos de este 
complejo en la localidad, sugieren poblaciones que provienen del interior para explotar, estacio­
nalmente, los recursos litorales. 

Una muestra de moluscos recuperada de uno de los entierros fue datada en 5.480 ± 70 años AP 
(Beta-79614) y probablemente corresponda a la datación de los mismos. La fecha obtenida guarda 
coherencia con la cronología de otros asentamientos en la localidad Uackson y Ampuero, 1992). 

Posterior al abandono del asentamiento por parte de esta ocupación arcaica, se acumula,í sobre 
los depósitos culturales sedimentos arenosos, constiwyenclo un evento estéril y rep,-esentanclo la 
desocupación del sitio. 

El segundo componente ocupacional se emplaza sobre el evento estéril antes señalado, el cual 
en algunas cuadrículas se presenta con un escaso espesor y, consecuentemente, se encuentra más 
próximo del primer componente ocupacional. El depósito corresponde a una matriz arenosa de 
granulometría fina, suelta, con abundante contenido orgánico y de color café claro a oscuro. Este 
componente se identificó en tocias las unidades de excavación, desde la superficie actual hasta los 
60 cm. de proíuncliclacl, aun cuando se registraron evidencias algo más profundas, pero éstas fueron 
interpretadas como producto de la movilidad vertical del material cultural, en una matriz arenosa, 
carente de estructura. 

El depósito cultural de este componente se encuentra constituido fundamentalmente por mo­
luscos, formando un concha] hacia la parte media del área de ocupación, así como también por 
restos de osamentas y panículas de carbón que están asociadas a artefactos abandonados y descar­
tados. 

Las principales evidencias anefactuales de este componente culLUral corresponden a fragmentos 
ele alfarería, decorada y sin decoración, ele paredes medianas y gruesas, alisadas y pulidas, y ele 
anti plástico mediano a grueso, que se relacionan con formas de ollas, pucos, escudillas bajas, urnas 
y aribaloicles. Se identificaron elementos típicos, en forma y diseño, con la alfarería propia de la 
población local cliaguita 11, así como también del cliaguita 111, e incluso se registraron algunos ele­
mentos característicos cuzqueños, lo que permite sostener con claridad su filiación al cliaguita-in­
caico. Particularmente singular resultó el registro de una alta frecuencia del llamado "Cuarto Esti­
lo", el cual se detectó en tocias las unidades ele excavación y que, ele alguna manera, hacen sospechar 
un intenso intercambio con poblaciones foráneas. 

Por otra parte se registraron algunos fragmentos de cerámica, en escasa frecuencia, ele color 
negra y gris, paredes delgadas, antiplástico fino a mediano y superficies pulidas y bru11iclas, y en 
cuatro casos con decoración incisa, cuyas características sugieren un componente agroalfarero tem­
prano, probablemente Molle, y que no fue identificado como un evento estratigráfico en el sitio. 
Tales fragmentos se registraron en el depósito cliaguita-incaico, lo que hace sospechar, tal vez, que 
fueron recolectados ocasionalmente por esta población. Sin embargo, esto no descarta la posibili­
clacl ele que en algún lugar del sitio se presente un evento ocupacional asignable al Molle. 

El instrumental lítico refleja actividades de procesamiento local de artefactos a través ele diversas 
técnicas del trabajo ele la piedra. En cuanto a sus destinos funcionales, las categorías identificadas 
sugieren actividades generalizadas para la obtención y procesamiento ele otras materias primas (las­
cas con huellas ele uso, cepillos y tajadores, entre otros), con un carácter esencialmente expeditivo. 
Otros instrumentos indican tareas como la caza (punta ele proyectiles), labores ele recolección y 
actividades agrícolas (implementos de molienda y palas), elaboración de alfarería (_pulidores), la-
bores de hilado (torteras) y manufactura. • 

Otros artefactos, exclusivos para el componente cliaguita-incaico, son las cuentas ele collar elabo­
radas en concha, las perlas, los moluscos trabajados ( Olivia fJeruviana), una "espátula" en valva ele 
macha (Mesodesrna clon.aci:u.m.) con restos de pigmento rojo-amarilllento, artefactos en hueso como 
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Lamina 11. Perfiles eslraligráficos: 
a. Perfil perturbado de la Unidad 3: I. Depósitos correspondientes a la ocupación Diaguita-lncaica. 11. Depósilos de la ocupación 

asignable al Complejo Papudo y 111. Depósito Estéril. 
b. Perfil ampliación de la Unidad 3~ l. Depósito correspondiente a la ocupación DiaguiLa-lncaica. 11. Depósito de la ocupación 

asignable al Complejo Papudo, 111. Depósito Estéril y IV. Bolsón producido por los entierros del Complejo Papudo. 
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punzones o leznas, retocadores, torteras y espátulas, así como anzuelos y fragmentos laminares en 
cobre. 

Los restos orgánicos más relevantes que fueron registrados corresponden a un fragmento de 
mazorca de maíz y restos de semillas que, actualmente, se encuentran en proceso de identificación. 

Los restos de origen marino se encuentran constituidos por una gran diversidad de moluscos; 
sin embargo, la macha (Mesodesma donaciurn) representa el principal componente del depósito de 
conchas. Otros órdenes representados, pero en escasa frecuencia, incluyen algunas especies de 
crustáceos y equinodermos. Por otra parte, se registraron abundantes y variadas especies de peces, 
siendo la más representada el jurel ( Tra.churus sy-rmnetricus). 

El estudio del material óseo ha permitido identificar la presencia de mamíferos terrestres y ma­
rinos, aves, roedores y fragmentos indeterminados; se encuentran osamentas de camélido y lobo 
marino ( Otaridos), y entre las aves, a lo menos tres especies, una de las cuales corresponde a pingüi­
no. Numerosos restos evidencian rracturas intencionales producto del destazamiento y la extracción 
del tuétano; asimismo, se observan claras huellas de corte con cuchillo y evidencias de exposición 
al fuego. 

Restos bioantropológicos correspondiente a este nivel ocupacional no se registraron en las in­
tervenciones estratigráficas; sin embargo, muestras recuperadas con anterioridad, y que habían sido 
abandonadas junto a los pozos de saqueo, podrían en algunos casos vincularse con esta ocupación 
(Henríquez y Novoa, 1994). Por otra parte, el estudio en referencia nos indica que a lo menos un 
individuo portaba, probablemente, un pequei'io tembetá, el cual sería responsable del desgaste y 
pérdida ele los incisivos inferiores. Si esta inferencia es correcta, tal vez no deberíamos descartar que 
en algún momento de la ocupación del sitio estuvo presente un componente del agroalfarero tem­
prano, lo que explicaría, además, los escasos fragmentos ele alfarería atribuida al complejo cultural 
El Molle. 

Las evidencias asignables a este segundo evento ocupacional muestran con claridad un compo­
nente diaguita-incaico, y el sitio en cuestión correspondería a un gran asentamiento permanente, 
ele carácter habitacional y con entierros aislados, que se relacionaría directamente con el aprove­
chamiento de los recursos costeros. 

El aprovechamiento de variadas especies marinas -en gran cantidad-, así como también los 
instrumentos vinculados con dicha actividad, indican una orientación del asentamiento hacia la 
explotación de los recursos litorales. A este respecto, sospechamos que la intensidad de explotación 
no se relaciona solamente con el autoconsurno, sino que también con el intercambio de productos 
con asentamientos emplazados en tierras interiores. En este sentido, resulta sintomático la toponi­
mia del vocablo Conchalí, cuyo significado en quechua corresponde a restos secos o caldeados, lo 
que podría ser interpretado, simplemente, corno alimentos secos. Es lógico sospechar entonces, que 
si hubo intercambio ele productos marinos con el interior, éstos debieron ser transportados secos o 
ahumados. 

En la localidad se han registrado al menos doce sitios ele clara filiación cliaguita que, en su gran 
mayoría, se encuentran emplazados próximos a la línea de costa, corno una estrategia para la explo­
tación de los recursos litorales, y seguramente se vinculan con campamentos más estables, como el 
reportado en la presente investigación, con el objeto de intercambiar productos con las ocupacio­
nes de los valles interiores. 

CONCLUSIONES 

La discusión y análisis ele aspectos teóricos y metodológicos, relacionados con el rescate sistemático, 
a partir ele la experiencia y desafíos que nos entregaba la ejecución del presente proyecto ele inves­
tigación, nos permitió clarificar algunos conceptos sobre estas materias, y a la vez constatar las 
deficiencias que se observan en las diversas estructuras encargadas ele la protección del patrimonio 
arqueológico nacional, las cuales, prácticamente, no han considerado el tema ele los rescates en 
forma sistemática, sino que más bien operan dentro de la dinámica del salvataje, con el riesgo y la 
pérdida que, por lo general, conlleva una actividad ele esa naturaleza. En este sentido, el modelo 
operativo que hemos elaborado para la Protección, Manejo y RecujJera.ción del Patrimonio Arqueológico 
Comunal, pretende tan sólo ser un elemento ele discusión a un problema que no ha siclo suficiente­
mente analizado, y menos aún se han dictado políticas nacionales, regionales o c0munales para 
enfrentar esta situación, sobre tocio en estos momentos, cuando las condiciones económic.as del país 
permiten suponer un crecimiento ele la infraestructura a pasos insospechados. ¿Cómo vamos a 
compatibilizar el avance y desarrollo ele nuestra sociedad con la protección y valorización ele nuestro 
pasado indígena? 
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Sin duela, es un problema que debemos resolver en el breve plazo, de lo contrario perderemos 
para siempre una parte ele nuestra historia. 
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INTRODUCCIÓN 

PROYECTO 94-09 

ETNICIDAD E IDENTIDAD ENTRE lAS 
POBIACIONES DE 1A PUNA SAIADA Y 1A 

REGIÓN ATACAMEÑA 

JOSÉ LUIS MARTÍNEZ 
Archivo del siglo XX 

El desarrollo de las investigaciones etnohistóricas y antropológicas en el área andina, ha penni­
ticlo ir perfilando progresivameme nuevos temas y problemas de investigación. Uno de los más 
relevantes, por sus consecuencias teóricas, meLOclOlógicas y prácticas, es el de la determinación de 
unidades o identidades étnicas y ele los mecanismos ele diferenciación puestos en juego por los 
grupos humanos para distinguirse mutuamente. Parece claro que una más adecuada identificación 
ele los distintos grupos presentes en el altiplano andino, pasados y actuales, permitiría estrategias 
ele investigación más precisas y sentaría las bases ele políticas ele desarrollo actuales más idóneas. 

El problema ele las identidades y las etniciclades, con LOcla la discusión que ellas envuelven, es 
-sin embargo- ele ardua resolución. A la variedad ele enfoques que han siclo puestos en juego, se 
suman las dificultades que su misma práctica genera, puesto que se trata siempre ele procesos en 
constante cambio y definición y en los cuales la identificación se produce aparentemente por con­
traste u oposición. 

En el caso ele la puna salada (al sur del salar ele Uyuni) y ele las tierras áridas vecinas (la región 
ele Atacama, el sur de Tarapacá y la puna atacame11a), al problema ele la identidad se le agrega el 
ele su ubicación espacial y cultural, ambas aparentemente constituidas en zonas de borde o fronteras 
con relación al altiplano central aymara. 

HIPÓTESIS 

La hipótesis central que organizó la concepción y ejecución del proyecto rue la postulación ele 
que, en el caso ele las poblaciones atacame,ias y de otros grupos ele la puna salada, se estaría frente 
a una identidad propia, muy probablemente "no~aimara". Son muchos los eswclios que prolongan 
la presencia aimara hasta el borde sur del altiplano (Nú11ez y Dillehay, J 978; Aldunate y Castro, 
1982; Bouysse-Cassagne, 1975, 1987, por nombrar algunos). Uno ele los aspectos más relevantes y 
-a la vez- más problemáticos es que, si se puede hablar ele alguna identidad, ésta pareciera involu­
crar otros grupos además del atacame110 y que no encontraría necesariamente una expresión en el 
plano ele la etniciclacl (Bromley, 1986). De manera tal que este proyecLO estuvo específicamente 
orientado hacia la posible identificación ele identidades distintas a la aimara y que evidenciaran esta 
situación ele "borde", principalmente cultural. 

OBJETIVOS 

a) Identificar, al interior ele los distintos momentos históricos y ele las estrategias de acceso a 
recursos puestas en juego en la puna salada y las tierras áridas ele la región atacameña y sectores 
vecinos, aquellos elementos que contribuyen a particularizar la región, distinguiéndola ele otras. 

b) Precisar, en un análisis comparativo, al interior de esos procesos, aquellos rasgos o aspectos 
que pudieran expresar la existencia ele una identidad o iclenticlacles propias. 

c) Avanzar en la determinación ele aquellos indicadores visuales ele iclenticlacl, tales como u·ajes, 
tocados u otros que pudieran entregar elatos adicionales al problema planteado. 
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METODOLOGÍA 

La investigación se focal izó en la identificación de aquellos factores que pudieran ser indicativos 
de una identidad propia, local o macrorregional, en la que participaran los atacameños y en la 
determinación de los procesos a través de los cuales ella pudiera ser percibida. 

Una parte del proyecto se trabajó con material documental inédito, principalmente ele los siglos 
XVl y XVll (aunque la investigación abarcó hasta el siglo XIX), proveniente de archivos de Chile, 
Argentina, Bolivia y España. La determinación de los posibles identificadores visuales de identidad 
se abordó con material arqueológico y fowgráfico. 

DESCRIPCIÓN Y DISCUSIÓN DE LAS ACTMDADES 

Es sabido que a lo largo de su historia, las poblaciones andinas han hecho ele los trajes y los 
tocados una herramienta privilegiada para la expresión de sus identidades y sus diferencias de 
género, status, adscripción, etc. (Cereceda, 1994), por lo que aprovechando una inusual reunión 
de piezas arqueológicas -muchas de ellas provenientes del área de estudio- en la exposición identi­
dad y prestigio e-n los Andes. Corros, turbantes y diademas del Museo Chileno de Arte Precolombino, se 
trabajó en primer término el tema de los posibles identificadores visuales. 

Se restringió el análisis a los tocados correspondientes al período Tardío e fnlw, de forma de 
acotar el rango temporal. En una primera aproximación se pudo perfilar tres elementos que pare­
cieran ser portadores de diferenciación: la materia (lana vs. vegetal); el color (polícromo vs. bícro­
mo vs. monocromo) y una categoría óptica (nítido vs. difuso), para todas las cuales se obtuvieron 
registros documentales que los transforman en significantes. 

Esta primera aproximación permitió postular la posibilidad de que algunas de las poblaciones 
del área de estudio habrían ocupado (no sabemos si por autoadscripción o _por imposición externa) 
una posición que culturalmente las asimilaría a poblaciones "marginales". Esta es una situación muy 
frecuente en el espacio andino, en el cual diversos grupos aparecen en posiciones más o menos 
desmedradas culturalmente con relación a lo aimara (urus, puquinas, choquelas, etc.), pero que 
paralelamente son percibidos como grupos dotados de grandes p·oderes mágicos, opei:_adores ele la 
naturaleza, etcétera. 

Es una interesante posibilidad porque permite postular, paralelamente, que habría determina­
dos grupos étnicos, como los aimara, que serían quienes habrían elaborado e impuesLO esta percep­
ción. Estaríamos así en presencia de una siwación ele asignación externa de identidad (exoetnóni­
mos). 

Con esos antecedentes, la investigación continuó con la búsqueda, en la documentación colo­
nial, de otros indicadores que permitieran confirmar y ampliar la hipótesis de trabajo precedente. 
Para lograr una mayor homogeneidad entre los materiales arqueológicos y los documentales, se 
analizaron preferentemente aquellos documentos escritos sobre la base de testimonios directos 
quechuas o aimaras (incluyendo diccionarios coloniales). 

En ellos se pudo establecer la existencia de lo que denominamos una "mirada étnica" aimara y 
cuzqueña, sobre las poblaciones del área estudiada. La construcción ele una identidad y, por consi­
guiente, de una o varias alteridades, de varios "otros" diferentes a uno mismo, parece conllevar 
siempre el surgimiento de una forma social ele referirse al otro, de describirlo siguiendo pautas y 
usando categorías descriptivas que clasifican, ordenan y jerarquizan lo que se supone deben ser las 
relaciones entre unos y otros grupos (Lévi-Strauss, 1974, Todorov, 1987). Hay, por expresarlo así, 

• una forma de "ver" y "representar" al otro que ele una u otra manera va generando una mirada y 
una forma de referencia, de decir, sobre la cual -en un momento- ya no se reflexiona sino que, 
simplemente, se usa o se impone. 

La mirada étnica podría ser buscada enLOnces en las categorías y sistemas ele clasificación, los 
que en definitiva (desde un punLO de vista etnohistórico), terminan por manifestarse en la genera­
ción de nombres, apelativos, categorías socioculturales, etc., aplicados al otro. En este caso, a las 
sociedades y grupos humanos que poblaban el territorio que se extiende al sur ele la puna salada y 
que incluye también a ambas vertientes, oriental y occidental, de la cordillera. 

Se pudo percibir la existencia de distintos mecanismos, empleados unos para denominar a gru­
pos humanos, y otros para nombrar los espacios (Martínez, 1995). A.hora sabemos con mayor clari­
dad que muchos de estos nombres corresponden a denominaciones impuestas externamente y no 
reflejan necesariamente los ordenamientos internos propios de los grupos locales ni su propia per­
cepción. 

Finalmente, para dar cumplimiento al objetivo a) se pudo avanzar en la precisión de los cambios 
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más importantes ocurridos en el área. El siglo XVII parece exhibir la consolidación de una proceso 
de transformaciones que puede haber adquirido una gran violencia para los grupos que hasta en­
tonces ocupaban los espacios de la puna y de las vertientes andinas de la región. Durante el siglo 
XVI gran parte de la región vive un largo interregno de ambigüedades. Las poblaciones de Lipes, 
formalmente pacificadas, no fueron reducidas sino hasta 1602; en Tucumán los distintos grupos 
resisten y no hay asentamientos españoles definitivos sino hasta fines de la década de 1590; en 
Atacama, entre el paso de Valclivia (] 540) y la pacificación de Velázquez Altamirano (1571) hay 
muchos vaivenes y sublevaciones y la situación recién parece aquietarse en 1590 aproximadamente. 

Tanto las fuentes documentales como las arqueológicas evidencian, en ese siglo XVI, una impor­
tante presencia multiétnica en todos los lugares revisados (lipes en Atacama, Tucumán, Tarapacá y 
Chichas; atacamas en Tucuman, Tarapacá, Lipes y Chichas; chichas en Lipes, Atacama y Tucumán, 
etc.), que se expresa asimismo en la interdigitación de esas poblaciones. Esta multietniciclacl, que 
hemos identificado como uno de los indicadores de iclenticlacl propios de la región, se expresaría 
en un proceso para el cual antropológicamente aún no tenemos respuesta: la presencia de nombres, 
hasta ahora pensados como propios a cada grupo, en las listas de los ayll-us de otros grupos. Uno de 
los seiiores étnicos de los humahuaca, Tolay, exhibe el nombre que también tienen algunos diri­
gentes étnicos de los lipes; Vil ti, un conocido nombre atacameño hasta ahora vinculado a varios 
importantes dirigentes, aparece también como denominativo de indígenas chichas y cochi~ocas; y 
la situación se reproduce con otros nombres hasta ahora supuestamente atacamas (Colamar, Vilti, 
Quipildor) entre los chichas, etcétera. 

La ruptura se evidencia fuertemente en el siglo XVII, cuando tiene lugar un importante proceso 
de reducciones poblacionales, que parece implicar la pérdida de acceso a recursos distantes, y hay 
un quiebre ocasionado por el diferente tratamiento colonial dado a cada uno de los grupos indíge­
nas. 

De allí que, como resultado de estos procesos, aun cuando las estructuras de los mecanismos de 
complementarieclad puestos en juego se mantengan, las formas concretas que ellas asumen pueden 
variar regionalmente o temporalmente. 

CONCLUSIONES 

Se ha podido establecer, por diversos caminos, la existencia de un conjunto de poblaciones que, 
sin tener necesariamente una identidad étnica común, sí recibían un trato diferenciador de parte 
de las poblaciones aimaras y cuzque,ias, organizado ideológicamente en torno a la ya clásica anti­
nomia "poblaciones salvajes (del pasado) vs. poblaciones culturales (del presente)". Los conteni­
dos, variaciones, etc., que sustentaban el discurso cultural dominante sobre estos grupos humanos 
deben aún ser establecidos y precisados con mayor nitidez, así como los espacios en los que ellos 
operaban. Queda pendiente aún la tarea de abordar las definiciones propias, elaborada por las 
mismas poblaciones locales. 

Esta situación, efectivamente, parece reflejar la existencia de una situación de "borde" o "fron­
tera" cultural, marcada no sólo por la percepción diferenciadora aimara, sino también por la exis­
tencia de un conjunto de prácticas sociales y económicas que ciarían lugar al surgimiento de posibles 
formas locales de organización. 
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SENORES DE 1A CORDillERA: CRIANCEROS Y 
ARRIEROS EN IAREGIÓN DEATACAMA 

MIGUEL CERVELLINO, GASTÓN CASTILLO, DANIEL QUIROZ 
Museo Regional de Atacama, 

Museo Arqueológico de La Serena, 
Museo Regional de Rancagua 

INTRODUCCIÓN 

Los valles y quebradas de la cordillera de Copiapó son el hogar y refugio de numerosas familias 
que viven en condiciones particularmente extremas y difíciles y que representan modos de vida muy 
extendidos, que podemos encontrar en otros valles y otras quebradas del resto del país. La vida de 
estas personas se desarrolla en torno al uso ganadero de las vegas precordilleranas y cordilleranas y 
a su movimiento trasandino. 

Nuestra área de trabajo corresponde a la zona de vegas en la cuenca alta del río Copiapó, que 
posee una extensión que supera las dieciocho mil hectáreas. Limita por el norte con la hoya del río 
Salado, al oeste con las cuencas cerradas de las lagunas de Maricunga y Negro Francisco, al sur con 
la hoya del río El Tránsito y al oriente con las provincias argentinas de Catamarca y La Rioja. 

Este trab,uo corresponde a la segunda etapa de un proyecto global sobre adaptaciones cordille­
ranas en la Región de Atacama, cuya primera pane correspondió al estudio de las poblaciones que 
viven dispersas en aguadas y quebradas de las cordilleras de la provincia de Chañaral, d~nominadas 
collas (Castillo, Cervellino y Quiroz, 1993). 

OBJETIVOS 

Nuestro interés en esta ocasión reside en representar: a) la estructura económica, b) la estructura 
social y c) los cambios ocurridos entre los actuales habitantes de la cordillera de Copiapó. 

METODOLOGÍA 

Durante varios años, dos de nosotros hemos estado en contacto con los pobladores de la cordi­
llera copiapina debido a los trabajos arqueológicos que hemos realizado en la zona. Estos contactos 
prácticos dieron, con el tiempo, origen a una amistad desinteresada que ha permitido, en esta 
oportunidad, obtener datos en breve tiempo, cuestión que con métodos tradicionales habría signi­
ficado un período ele tiempo mucho más prolongado. 

Fundamentalmente usamos, para informarnos de los Lemas que nos preocupaban, mantener 
. largas conversaciones, con temas propuestos por nosotros y temas escogidos por ellos, conversacio­
nes que grabamos audiovisualmente. Llevamos también registros cuidadosos de las observaciones 
tanto de las actividades que pudimos presenciar como ele las características de los lugares de resi­
dencia de las familias en la cordillera. Hicimos un detallado registro de las genealogías de los nú­
cleos familiares de la zona. Finalmente transcribimos los datos y reunimos la información para 
presentarla resumida en este informe. 

DESCRIPCIÓN Y DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS 

La población que vive en el área de estudio comprende un poco más ele trescientas personas, 
con un ligero predominio ele los hombres (54%), agrupadas en nueve núcleos fa!11iliares: l) Arós­
tica-Peña (primer matrimonio), Aróstica-Conés (segundo matrimonio); 2) Rojas-Ordenes; 3) Cruz­
Olivares; 4) Godoy-Latorre; 5) Julio-Aróstica; 6) Rojas-Carrizo; 7) Latorre-Ralf; 8) Godoy-Olivares y 
9) Godoy-Ríos. 
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Julio Concha (A) Octavio Aróstica Ü\'idio Caupolicán 

(+) Arósticajulio * 

Marcelo Andrés Cecilia Manuel Alfonso* Delia Nilda 

Geraldo Héctor Susana Nelda * Mateo Frank.lyn 

Juana Claudio María Hipólito Eladio 
Daisy 
Carolina 

Yasna , Nancy Mónica Atilio Jéssica 

Fabián Claudio Elbio 

Williams 

Elisa 

~ (*) Viven en la cordillera 

1 

9. Sinforoso 
Alicia Aróstica 

(hija de Martín) 

8. Virginia * 1 O. Selenisia 

Sisto Aróstica * Ricardo Amya 

Carmen Rodolfo Ci·istián 

Gladys Karina Pilar 

Marco 
Sixto 
Pedro 
Mau,;cio 



Una simple observación ele las genealogías muestra las estrechas relaciones ele parentesco emre 
los pobladores ele la cordillera. Es casi una norma que un conjunto ele hermanos y hermanas ele una 
familia se case con un grupo del mismo tipo ele otra familia. Los parientes se visitan entre sí penna­
nentemente, no sólo por razones económicas ("negocios") sino también por razones sociales ("di­
versión"). 

En general, la actividad característica ele los pobladores ele la cordillera es la ganadería; sin 
embargo, se pueden distinguir dos zonas diferenciadas: l) desde Los Loros a Iglesia Colorada 
(l.000 a l .500 m.s.n.m.) predomina la agricultura (papas, maíz, trigo, sandías y melones, entre 
otros), 2) desde Iglesia Colorada hacia la cordillera (l .500 a 3.000 m.s.n.m.) predomina la ganade­
ría (vacunos, ovinos, caprinos, caballares y mulares). 

El ganado permanece en los meses ele primavera y verano en las vegas altas ele la cordillera. 
Durante los meses ele oto1io e invierno "bajan" hacia las "estancias", lugares ele residencia perma­
nente ele los habitantes ele la zona. En la zona hemos detectado la existencia ele veintitrés estancias, 
con un total ele 934 vacunos, 2.900 ovejas, 3.250 cabras, 206 caballares y un número indeterminado 
ele mulares, y comprenden en conjunto 424 hectáreas ele vegas. 

En los meses ele abril y mayo se aparea el ganado menor (ovejas y cabras) para que las crías nazcan 
durante la abundancia ele pastos)' con un clima más benigno. En el verano se fabrican los quesos, 
de medio, uno y dos kilos. En la primavera se trasquilan las ovejas, para hilar durante el verano y 
tejer en el invierno, meses cuando las actividades agropecuarias disminuyen ostensiblemente. 

Los animales son llevados en los meses ele primavera y verano a las vegas altas. Cada estancia tiene 
un sector determinado a no ser que un criancero arriende su pastizal. Los animales son dejados 
solos y cada propietario o sus pastores controlan el ganado cada cierto tiempo, viajando a caballo 
desde las estancias hacia la zona altocorclillerana. 

En todas las estancias se practica una horticultura en peque1ia escala, para consumo familiar. Los 
productos más característicos ele la huerta son lechugas, acelgas, tomates, choclo. También tienen 
cultivos mayores o ele temporada como son sandías, melones, alfalfa, trigo y maíz. Alrecleclor ele 
las casas hay árboles frutales como naranjos, damascos, limoneros, duraznos, higueras, nogales, 
etcétera. 

Tocias las estancias ubicadas a lo largo del río Pulido cuentan·con un total ele veinticinco horas 
de riego, distribuidas entre las nueve unidades ele la zona. Las estancias cuentan también con agua 
ele vertientes, lo que aumenta la cantidad ele agua disponible. 

Las aguas son entregadas y reguladas a través ele una persona encargada, que se llama "celador". 
Este cargo depende ele la Dirección de Aguas del Ministerio ele Obras Públicas y es controlado por 
la junta ele Vigilancia del Río Copiapó, a través ele un "celador mayor", que para esta zona es don 
Sixto Aróstica Cortés. 

Como complemento a la ganadería y a la horticultura, los pobladores de la cordillera ele Copiapó 
recolectan productos ele la flora nativa. Del fruto del cha1iar y el algarrobo elaboran arrope, una 
especie de miel ele color café oscuro. Usan sus maderas para la construcción de viviendas y ele 
herramientas ele labranza. 

Los productos agrícolas se venden en la misma estancia o en la ciudad de Copiapó (a veces llegan 
a llevarlos a Antofagasta y a Santiago). El ganado se vende en los misma estancia entre los meses de 
abril a agosto. 

Los animales son bajados por la venta desde las haciendas hasta Coyo Díaz, donde existe una 
pesa mayor. El ganado menor se pesa en la misma cordillera o en Copiapó, entregándose a provee­
dores quienes venderán el producto faenado en sus carnicerías o a dueños de ellas. 

El animal se vende vivo, "en pie", y los precios actuales puesLOs en Copiapó (noviembre ele l 994) 
son los siguientes: cordero$ 350 el kilo; vacuno$ 400 el kilo y cabro$ 250 el kilo. Como derivado 
del ganado obtienen quesos, lana y cueros que comercializan también en Copiapó. 

Los parientes se están visitando constamentemente ya sea por relaciones comerciales o por di­
versión. Los estancieros que viven más a la cordillera la mayoría de las veces bajan sus productos 
hasta las estancias ele más abajo. Así entregan sus mercaderías a parientes que se encargan de hacer 
llegar el producLO en vehículo hasta Copiapó y ele comercializarlo. Por lo general los estancieros 
ubicados en el valle del Pulido convergen a Iglesia Colorada donde Sixto Aróstica C. comercializa 
sus productos. 

A través de las visitas, especialmente en verano, se intercambian "presentes" o proclucLOs que no 
se producen en las haciendas visitadas. 

Éstas se centran en tejidos en lanas a telar y en cuero. Las lanas son obtenidas ele sus propios 
animales (ovejas) y ele la caza (guanaco y vicwia), aunque últimamente está prohibida la caza ele 
caméliclos. 
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En tejidos ele lana las mujeres confeccionan ponchos, mantas, bases de montura y alfo1jas para 
el traslado ele alimentos y útiles personales en las travesías a caballo. 

Los trabajos en cuero son realizados por los hombres. Consisten en lazos, riendas y jáquemas, 
llamados tocios "aperos" para los animales ele carga. 

Las artesanías son confeccionadas ele acuerdo a las necesidades del grupo familiar, ele otros 
parientes que les manden confeccionar o para la venta ocasional a terceros. 

La estancia es la residencia permanente donde vive la familia. Las viviendas se ubican en lugares 
aclecuaclosjuntos a vertientes, acequias y cercana a los pastizales o vegas. 

Por lo general son estructuras aisladas, vale decir, no configurando aldeas o poblados. 
En las estancias el patrón ele construcción está basado en grupos ele edificaciones ubicadas alre­

dedor ele un patio principal. Ce1·cano a las habitaciones se hallan los corrales ele los animales. 
El material varía desde elementos obtenidos en su medio geográfico o en la ciudad. Como pilares 

y vigas ele sostén del techo son usados troncos ele chañar o algarrobo. Los paramentos son cubiertos 
con ca11as, brea o piedras. Sobre este material va un barro con paja para darles consistencia. La 
superficie es recubierta por un enlucido fino ele greda y arena. 

El techo está basado en una estructura o tejido ele toLOra, brea o cortadera. Este material se cubre 
con barro y paja que sirve ele aislante o impermeable para las aguas ele lluvias. Las puertas y ventanas 
son pequeñas. Las amarras de pilares y travesa11os son por lo general ele cuero crudo. 

Este tipo ele construcción es muy similar al usado por los indígenas en tiempos prehispánícos, ya 
que en las investigaciones arqueológicas los autores han encontrado los mismos elementos cons­
tructivos en recintos habitacionales. 

Últimamente han introducido bastantes elementos ele la ciuclacl, como láminas ele zinc o calami­
nas, clavos, tablas, ollas, catres, cocina a gas, etcétera. 

En cuanto a la distribución espacial generalmente los dormitorios y bodegas forman una uniclacl, 
en cambio la cocina y otras habitaciones forman otra unidad. 

CONCLUSIONES 

En el trabajo de esta naturaleza, que constituye una primera presentación, es difícil llegar a 
conclusiones verdaderas por lo que presentamos conclusiones preliminares del proyecto en estu­
dio: 

Crosso 111.odo podemos decir que hay un gran proceso ele aculturación, ele interrelación entre los 
pobladores ele la cordillera y los ele la ciudad. Los "lugare11os" se sienten chilenos, con LOclos sus 
derechos, pero inmersos en un mundo aparte ele la ciudad. 

La reciprocidad funciona a la perfección entre estos poblac\01·es y es que tiene que ser así para 
que funcione la comunidad, unidos por consanguinidad y compaclrastro, y en un mundo en que 
las relaciones humanas son necesarias para el normal desenvolvimiento físico y espiritual. 

Generalmente cada familia tiene su propia movilidad ya sea con el ganado o su comercio, tenien­
do sus lugares y clientes para comerciar. 

La agricultura se ha ido intensificando en estos últimos años especialmente aquellas denomina­
das actividades agrícolas de temporada, en las haciendas ubicadas en la cordillera baja. Por otro 
lacio, la ganadería ha disminuido notablemente si contáramos las cantidades ele animales que ma­
nejaban los "padres o abuelos"; aunque hoy en día no se lleva una contabilidad minuciosa del ganado 
en la alta cordillera, por lo que las cifras dacias son estimativas. 

Se está produciendo un despoblamiento acelerado al desplazarse los jóvenes a la ciuclacl clebiclo 
a razones ele trabajo, nivel educacional o cultural o porque no tienen posibilidad de formar sus 
propias "estancias". 

Las actividades productivas generalmente son realizadas en forma muy tradicional, pucliénclose 
mejorar y aumentar notablemente con técnicas modernas y con asesorías de técnicos en las materias 
ele agricultura y ganadería. 

En el aspecto legal existen problemas de tierras dacio que los actuales herederos no han efectua­
do las "posesiones efectivas" que la ley establece, debido principalmente a la dispersión ele los he­
rederos (viven en Copiapó y otras ciuclacles), lo que hace casi imposible el reunirse tocios. 

La alimentación es buena y completa, abundante y natural, consumiendo carne fresca, huevos, 
leche, queso, mantequilla, charqui, frutas ele temporada y hortalizas ele la huerta, Llevan ele la 
ciudad elementos no perecibles, especialmente envasados ele pescados para un complemento de la 
dieta alimentaria. • 

Donde más se nota la influencia ele la ciudad es en la vestimenta y en las construcciones moder­
nas ele las viviendas, en que se emplean elementos actuales. 
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Aún el lugare1io utiliza los productos naturales nativos para su alimentación (harina de cha1ia1·, 
algarrobo, arrope de cha1iar, otros). Lo mismo se valen de los animales autóctonos (guanaco-vicu-
1ia) para obtener lana, carne, charqui y cueros. 

El tipo de construcción habitacional tradicional es similar al usado por los indígenas prehispá­
nicos, como lo demuestran los restos arqueológicos aparecidos en la zona de estudio y adyacentes. 

El estudio actual de la explotación de las vegas y el número de animales que se crían nos ha ciado 
una imagen cuantificadora de lo que pudo ocurrir en tiempos prehispánicos tardíos. Corno resu­
men, podemos decir que estas mismas vegas, que hoy se utilizan para la crianza del ganado, tuvieron 
gran importancia en el pasado como lo demuestran los restos preh_ispánicos denominados por los 
lugareños "Lamberías", ubicadas a orillas de las principales vegas. Estas conforman habitaciones y 
corrales pircados, siguiendo un patrón arquitectónico andino, de espacios semicirculares o rectan­
gulares, típicamente inca o preinca. 

Las Lamberías más notables son las ubicadas en Rancho de Lucho, Los Helados, Vega del Indio, 
Pircas Coloradas, Iglesia Colorada, Caserones, del Caclillal y otras. 
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ANEXO 
ESTANCIAS DE LA ZONA DE VEGAS EN LA CUENCA ALTA DEL RÍO COPIAPÓ 

Estancia Propietario Nº animales Hectareaje de Movilidad 
( o posesión) o comunitario vegas del ganado 

l. Iglesia Colorada SixLo Aróslica Conés (ex cabras = 70 50 hcCLárcas PasLa11 c11 la cordillera del 
due1io) hoy vive en la ovejas = 20 Pulido (El PoLr';', MonLosa, 
anLigua Casa pmronal. vacunos = 25 Pircas) 
Vendida a Soc. Agrícola l. cab. = 12 
Colorada (Hnos. Vergara) T. 127 
y Soc. Agrícola Bafer 
(Bauza) 

2. Ojos de Agua Caupolicán Ovidio ArósLica cabras = 50 1 O héctareas Pastan en cordillera del 
ovejas = 200 Pulido (El PoLro. Monlüsa, 
vacunos = 22 Pircas y Pei1a Negra) (río 
cab. = 10 CachiLo) 

T. 202 

3. El Torín Ramón Rojas O. cabras = 160 20 hectáreas Cordillera del Pulido (El 
ovejas = 150 PoLro, Monlüsa, Pircas y 
vacunos = 40 Peña Negra) 
cab. = 13 

T. 365 

4. Chacayas Alfonso Rojas cabras = 180 8 hectáreas Cordillera del Pulido (El 
ovejas = 100 PoLro, MonLosa. Pircas)' 
vacunos = 25 Pe1ia Negra) 
cab. = 10 

T. 315 

5. 1 lacienda Pulido Ex propietario Martín 25 hectáreas Cordillera del Pulido 
(Vendida en 1985) Rojas. Hoy vendida a la 

Sociedad HoLelera Cabo 
de Hornos (planl.<'.lciones 
de parronalcs) 

6. La Semilla Leopoldo Cruz cabras = 200 15 hectáreas ídem 
ovejas = 130 
vacunos = 60 
cab. = 5 

T. 305 
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Estancia Propietario Nº animales Hectareaje de Movilidad 
(o posesión) o comunitario vegas del ganado 

7. Alto Bayo Abe! Cruz cabras = 100 4 hcCLárcas ídem 
ovejas = 100 
vacunos = 20 
cab. = 4 

T. 224 

8. Majada Que1nada Raúl Julio cabras = 100 6 hectáreas ídem 
ovejas = 50 
vacunos = 30 
cab. = 6 

T. 186 

9. Juntas del Potro Daría Aróstica cabras = 130 1 O hectáreas ídem 
ovejas = 80 
vacunos = 20 
cab. = 6 

T. 236 

!O.Junta del Montosa Daniel Godoy cabras = 20 hectáreas ídem 
ovejas = 160 , 

vacunos = 57 
cab. • = 10 

T. 227 

11. Carrizalillo Grande José Santos Aróstica cabras = 250 40 hectáreas Cordillera del Pulido 
ovejas = 50 
vacunos = 30 
cab. = 10 

T. 340 

12. Hacienda Ricardo Latorre vacunos = 50 15 hectáreas Cordillera de Ramadilla, 
Rarnadilla None cab. = 8 por el río Ramadilla 

T. 58 

13. Hacienda Hugo Godoy vacunos = 50 15 hectáreas ídem 
Ramadilla Sur cab. = 6 

T. 56 

14. Carrizalillo Chico Consuelo Julio, ex 15 hectáreas 
vendido en 1992 propietario. Vendió a Soc. 

Agrícola Iglesia Colorada 
de Hnos. Vergara y Cía. 

15. Cabra Atada ídem 8 hectáreas ídem 
Vendido en 1992 

16. Los Hornos Aliro Aróstica, ex 30 hectáreas 
Vendido en 1988 propietario, vendió a 

Sociedad Cabo ele Hornos. 
Parronales 

17. San José de José Rojas cabras = 1 O hectáreas Cordillera del Pulido 
Hacienda Pulido ovejas = 120 

vacunos = 20 
cab. = 10 

T. 150 

18. Hacienda Ramadas Eugenio Rojas cabras = 1000 30 hectáreas Cordillera Acerillo y al río 
ovejas = 900 Cachitos (por río Jorquera) 
vacunos = 40 
cab. = 30 

T. 1970 

19. Pastos Grandes Julián Godoy cabras = 800 40 héctáreas Cordillera ele Pastos 
ovejas = 600 Grandes o Vizcachas. 
vacunos = 300 También al río Cachitos 
cab. = 50 (Quebrada de Aránguiz) 

T. 1.750 
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Estancia Propietario Nº animales Hectareaje de Movilidad 
(o posesión) o comunitario vegas del ganado 

20. Cadillala Jasmín Godoy cabras = 60 1 O hectáreas Cordillera de Pastos 
ovejas = 40 Grandes. 
vacunos = 10 
cab. = 7 

T. 117 

21. Los Corrales Ricardo Latorrc vacunos = 15 1 O hectáreas Cordillera de Ramadillas 
T. 15 

22. Piedra Blanca Ventura julio, ex 8 heCLáreas Cordillera del Pulido 
Vendido en 1989 propietario, vendió a 

Sociedad Agrícola Iglesia 
Colorada (Hnos. Vergara y 
Cía) 

23. Quebrada Seca Lincoyán Cruz cabras = 150 25 hectáreas Cordillera del Pulido. 
ovejas = 200 Hoy con 
vacunos = 120 parronales 
cab. = 7 

T. 477 

cabras = 3.250 
TOTALES ovejas = 2.900 

vacunos = 934 
caballar = 206 

7.290 424 hectáreas 

Estancia: donde vive la familia en forma estable y nace el ganado. 
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INTRODUCCIÓN 

PROYECTO 94-18 

CARACTERIZACIÓN DE 1A POBIACIÓN 
"PROTONAZCA'' DE PISAGUA: , 

COLECCION MAX UHLE 

SILVIA QUEVEDO, CAROLINA AGÜERO 
Museo Nacional de Historia Natural. 

La colección Uhle fue excavada en 1913 y depositada en el Museo Histórico Nacional hasta 
inicios del año 1970, a partir del cual ingresa al Museo Nacional de Historia Natural. En todÓs estos 
at'ios esta colección no fue documentada y los escasos trabajos se refieren a aspectos selectivos que 
sólo aportan una visión parcial de ella (Fuentes, 1965; Munizaga, 1964). Esta colección ofrecía una 
magnífica posibilidad de estudio, por lo excepcional de su conservación, además de poseer una gran 
profundidad temporal que va desde el Arcaico al Agrícola Tardío. 

Uhle le da una asignación cultural basándose en la periodificación existente para el sur del Perú, 
y Nú,iez (1965) la integra dentro de una secuencia regional. Sin embargo, sus contextos seguían 
hasta hoy sin darse a conocer, en especial el período denominado por Uhle "Protonazca", corres­
pondiente al cementerio D. No obstante, por sus contextos distintivos con el inicio de la textilería 
y el uso de graneles turbantes, motivaron a varios arqueólogos a estudiar sus relaciones con otros 
sitios (Nú,iez, 1969, Oauelsberg, 1963, Mu,ioz et cil. 1991, Mostny, 1970). 

Algunas ele las causas del olvido de esta colección se relacionan posiblemente con la manera en 
que Uhle la obtuvo: por excavación y compra; con la ausencia de registros de asociaciones contex­
tuales de los materiales, los que fueron ingresados y almacenados según la materia prima; y con 
posibles confusiones de piezas en los traspasos de registros de inventario producto de los traslados 
de la colección. Se suma a estos inconvenientes la desaparición del cuaderno de notas de Uhle. 

Estas razones nos llevaron a documentar los contextos "Protonazca" y así obtener la información 
necesaria para evaluar las inferencias insinuadas por los arqueólogos sobre la similitud de los con­
textos de este sitio, con otros como Morro - 2, Cam - 15 AB, Tarapacá - 40. Debemos se,ialar, como 
antecedente, que en un trabajo anterior (Agüero, 1994) se estudiaron los textiles de Cam -15 AB, 
Morro - 2 y PLM- 7, y según algunos datos bibliográficos, se logró establecer diferencias importantes 
entre las tradiciones textiles existentes en la zona ele Arica (Morro - 2, PLM - 7) y aquella situada de 
Camarones al sur (Cam - 15 AB, Cementerio "Protonazca"). Sin embargo, los elatos contenidos en 
la bibliografía no eran suficientes para afirmar lo anterior por lo que decidirnos obtener informa­
ción del material ele Pisagua (cememerio D) que fuera comparable con aquella que ya teníamos 
registrada para Cam - 15 AB y ele ese modo ver si la relación entre ambos sitios existía. 

OBJETIVOS 

l. Documentar los materiales del cementerio Protonazca. 
2. Evaluar y relacionar la información actualmente existente sobre éste. 
3. Caracterizar a la población del cementerio, desde el punto ele vista bioamropológico y cultural. 

MATERIAL 

-Material bioantropológico: se analizaron veintiocho cráneos, diez cabezas momificadas y vein­
tiún cuerpos momificados. 

-Material textil: se estudió un total ele veintiún turbantes del cementerio D y veintidós turbai1tes 
procedentes ele Cam - 15 AB. Además ele analizar la totalidad ele los tejidos asociados ·en forma 
directa a las momias del cementerio D, del período "Protonazca" ele Pisagua. 
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METODOLOGÍA 

Al enfrentarnos a la colección para documentarla nos encontramos con serios problemas de 
registro que impedían una obtención de datos precisa. Por esto, se decidió realizar lo siguiente: 

-Correlación de las piezas encontradas en el depósito con descripciones presentes en el Inven­
tario, en etiquetas y en fuentes bibliográficas (Fuentes, 1965, Munizaga, 1964). 

-Una vez identificadas estas piezas, se realizó un fichaje exhaustivo de acuerdo a fichas contex­
LUales, bioantropológicas y textiles (ele aquellos textiles asociados a los fardos funerarios). Estas 
fichas consiclera,-on un registro fotográfico 1, la descripción en el inventario y número ele página, 
descripción efectuada por nosotros, clocumen tación existen te ( referencias a fichas y a bibliografía), 
observaciones (referentes a problemas de registro, conservación etc.), además de un registro fílmico 
ele los fardos funerarios 2. 

-Elaboración ele bases ele datos separadas para el material: a) bioantropológico y b) textil. 
a) Análisis estadístico multivariaclo de la información craneométrica. Determinación de sexo, 

edad, deformación craneal, marcadores de estrés ambiental, patologías dentales, traumas y fractu­
ras (Cocilovo et. al., 1984; Cocilovo, 1994). 

b) La información obtenida ele los textiles (turbantes) de ambos sitios ("Protonazca" y Cam - 15 
AB) se reclLúo a tablas ele frecuencia y se utilizó el test de regresión lineal para determinar si las 
curvas ele frecuencia de ambos sitios estaban relacionadas. La información de los tejidos se redujo 
solamente a tablas ele frecuencia. 

Tipo8 
Patrón 84 

Tipo 15 
Patrón 2A4 

Tipo 16 
Patrón 9 

Tipo 17 
Patrón 10 

/ 
Lámina 1. Tipos de turbantes registrados por primera vez en Pisagua. 
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1 En colaboración con Óscar León, fotógrafo del museo. 
'.!¡.:11 c-obhoración co1I Nl'l-;011 S1ack. vidcísta del M.N.H.N. Con los resultados se publicará un catálogo en la Revista Ocasional 

del Museo Nacional de 1-/istmia Naturcd 
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RESULTADOS 

Del análisis del material bioantropológico 
Dimorfismo sexual: este sexo se puso en manifiesto en 25 de las 53 variables analizadas. Aun así, 

conslituyó un importante factor de diferenciación mo1·fológica. Las dimensiones en generales del 
neurocráneo son mayores en masculinos que en femeninos, y en general, son de mayor tamar'ío que 
otros grupos del mismo período. 

Deformación artificial: la práctica de la deformación se manifestó en 27 de las variables. En una 
primera aproximación nos indica la existencia de cambios mucho más drásticos, y fue mucho más 
violenta en su acción que las técnicas tabulares. Las formas circulares son más populares, faltando 
la tabular oblicua. Se observa un predominio de la circular erecta en los ejemplares masculinos. Esta 
relación es estadísticamente significativa indicando una pauta de comportamiento social. Significa­
tivo también es que los turbantes fueron usados indistintamente por individuos deformados y sin 
deformar. 

Patologías y Traumas: sólo se observaron en cráneos. Se detectaron tres casos de traumas cranea­
les en individuos masculinos, lo que demuestra un bajo índice de agresividad. Las patologías den­
tales fueron consecuentes al tipo de alimento consumido, duro sin ser demasiado abrasivo y poca 
ingesta de hidrato de carbono, por lo que el desgaste dental fue moderado de tipo plano con baja 
incidencia ele caries y regular cantidad de tártaro. Bajo número ele pérdida de piezas dentarias en 
vida. No se observaron patologías a nivel ele la articulación témporo-mandibular. No se detectó el 
uso de tembetá ni mutilaciones corporales, como tampoco el uso ele aros. En ocho hombres y tres 
mujeres se observó el uso de los dientes como herramienta. Evidencias de estrés nutricional se 
detectaron en cuatro casos con hipoplasia del esmalte, y signos de espongio hipertosis se observaron 
en zonas producidas por el aparato deformador. No se observó ningún caso ele cribra orbitale. 

Posición ele enterramiento: los párvulos ele uno a dos a11os fueron enterrados sobre canastas. A 
partir de los cinco arios se inhuman ílectaclos, sin diferenciación significativa en cuanto a edad y 
sexo, como tampoco con respecto al tipo ele vestimema y posición ele las manos, lo que no nos 
permitió realizar inferencias ele diferenciación social. Hay un claro predominio del sexo masculino 
emre los individuos enterrados en este cementerio, lo que prodúce un sesgo en la interpretación. 

Del análisis del material textil 
Turbantes: la mayoría de los atributos considerados en el análisis-mostraron una distribución 

similar ele sus estados en los dos sitios considerados, y el test de R lineal determinó que la similitud 
entre ambas curvas no era al azar, sino que la relación era bastante alta. 

Tejidos: los estados de atributos más frecuentes que caracterizarían los tejidos del cementerio D 
son: mantas felpudas confeccionadas en ligamento reps de urdimbre, de color ocre amarillo, con 
densidades muy bajas, utilización ele cables como trama y de hilados boutlonnécomo urdimbres, uso 
de tramas múltiples (2 y 3), listadas o sin clise11os, camisas confeccionadas en lig. reps de urdimbre, 
y reps de urclimbre/reps ele trama, con dise1ios de listas angostas en sentido de la urdimbre, utili­
zación ele trama única, densidades altas, hilados simples regulares a 2 cabos Z - S tanto en la trama 
como en la urdimbre. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Sobre la base ele los resultados obtenidos del análisis bioantropológico, los restos estudiados 
parecen pertenecer a una misma población que se desarrolló en un escenario ele aparente estabili­
dad genética y ambiental. Las diferencias entre Pisagua y otras poblaciones del área demuestran 
que en esa época en la costa norte de Chile se formó y se diferenció un grupo biológico particular 
y las similitudes con otros sitios como Punta Teatinos y La Herradura revelan su parentezco con un 
grupo arcaico común y con probables vinculaciones con San Pedro ele Atacama (Quevedo, 1985; 
Cocilovo, 1994). 

La naturaleza ele la muestra en cráneos, cabezas momificadas y fardos funerarios no permitió 
una observación común para todas las variables; no obstante, podemos inferir que gozó de un buen 
estado de salud evindenciado por una baja incidencia ele caries, casi ausencia de marcadores ele 
estrés nutricional por lo menos a nivel ele cráneos. No usaron tembetá ni adornos en las orejas. Se 
deformaron preferentemente en forma circular su cabeza sin clara asociación a algún sexo. Los 
turbantes los portaron individuos deformados y sin deformar. Ye! tipo de deformación más común 
fue la circular. Hay predominio de los individuos adultos masculinos, pero no se pudo esclarecer si 
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corresponde a un tipo ele entierro diferencial en cuanto al sexo o debido a la manera en que se 
recolectó. Los párvulos fueron depositados en canastas y los adultos inhumados flectaclos. 

Basándonos en la similiLUcl del tipo ele turbantes, y textiles entre otros elementos culLUrales ele 
Camarones con ítemes similares del cementerio Dele Pisagua y probablemente con los del cemen­
terio Tarapacá 40 A, pensamos que estos grupos podrían haber compartido una homogeneidad 
cultural. Decimos esto porque percibimos a la quebrada ele Camarones como una especie ele "fron­
tera" entre los grupos mencionados más arriba y tocios aquellos otros ubicados al norte ele Camarones, 
vale decir, en Arica. Sin embargo, no podemos negar que sitios ele Arica, como AZ-71 (componente 
Azapa) y AZ - l 4 se muestra algo relacionado (en lo que concierne a los materiales analizados) con 
esta zona. 

También fue posible ver que Pisagua O representa elementos (textiles y bioantropológicos) que 
lo vinculan con San Pedro y con Tarapacá 40 B, y con el Cementerio "Atacamcño" (no así con el 
Ti.wanaku) 3. 

El cementerio D no había siclo fechado, pero este estudio nos ha permitido realizar algunas 
inferencias al respecto. 

Nú11ez (1981 y 1982) ha relacionado cronológicamente a este cementerio D con Tarapacá 40 A, 
fechado entre el 290 el C y el 360 el C. Sin embargo, es posible que este fechado constituya la etapa 
más tardía. Aparte ele esta relación, nosotros encontramos materiales que clan cuenta ele una ocu­
pación más tardía del cementerio Pisagua D (turbantes del tipo 17, camisas confeccionadas eón reps 
ele urdimbre y reps ele trama similares a las ele Alto Ramírez [Mu11oz l 981], hilados molinés, orillas 
ele urdimbre con terminación en cadeneta, tramas múltiples). De este modo, si consideramos los 
elatos anteriores, la ocupación del cementerio Dele Pisagua se extendería, desde el formativo tem­
prano (890 a C en Cam -15) representado por mantas confeccionadas en ligamento torzal, tipo ele 
turban te Nº 5, hasta el formativo tardío (290 el C en Tarapacá 40 A). 
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PROYECTO 94-22 

I 

RESCATE Y DOCUMENTACION 
I 

DE TECNICAS Y RASGOS 
DE 1A CULTURA YAMANA 

MAURICE VAN DE MAELE 
Museo Martín Gusinde 

INTRODUCCIÓN 

Desde hace al menos seis mil años, un grupo de cazadores canoeros pobló el territorio más 
austral de nuestro país, desarrollando una cultura que les permitiría adaptarse con éxito a condi­
ciones ambientales extremas. 

Era el pueblo yamana. 
Con el descubrimiento de estas tierras, sobrevino un inevitable proceso de colonización iniciado 

hace más o menos un siglo. 
La población indígena local, a raíz del contacto con misioneros extranjeros, cazadores de pieles, 

buscadores de oro, trabajadores de estancias y -posteriormente- con la creación de núcleos urba­
nos, sufrió un paulatino y sistemático proceso de mestizaje y transculturación. Fue además en virtud 
a este mismo contacto que la etnia se vio diezmada dramáticamente, calculándose que, de tres mil 
almas en 1870, sólo quedaban setenta a comienzos de J 930. 

La ignorancia, la incomprensión y la imposición cultural de· la época (y hasta nuestros días) 
jugaron también un papel decisivo en la pérdida de muchos de los rasgos vernáculos de la cultura 
yamana. Un caso excepcional lo constituye la lengua que, aunque con poco uso, ha logrado sobre­
vivir con bastante íluidez en los miembros mayores. No ocurrió así con los nombres propios ni la 
toponimía local; que debió ceder ante la imposición de lenguas foráneas. Un buen ejemplo de esta 
pérdida cultural se vivió en la década de 1940 cuando la autoridad policial prohibió para siempre 
la realización de la ceremonia de identidad étnica más importante del pueblo yamana -el Chéjos­
por considerarla "peligrosa". 

No poca responsabilidad en este proceso tuvieron las autoridades gubernamentales de esos a,ios, 
las que sin mayores antecedentes entregaron todas las tierras del área del Beagle en arriendo a varios 
individuos aventureros y algunos estancieros, despreocupándose del grupo indígena originario, que 
se encontró sin un lugar físico donde continuar el desarrollo de su economía tradicional y sus 
valores culturales. 

La actual población yamana está representada, hoy en día, por escasos individuos. La mayoría 
de ellos vive en la isla Navarino (Canal Beagle) )' unos pocos se encuentran en Punta Arenas y 
Porvenir debido a estudios o motivos laborales. 

Sin embargo, a pesar del evidente grado de transculturación que hoy se observa, y cuyas causas 
• se,ialábarnos más arriba, existen rasgos que aún persisten en la memoria colectiva de la comunidad. 
Esto es evidente especialmente en los miembros mayores, cuyo grado de mestizaje es, obviamente, 
menor. 

El interés de este proyecto, cuyos resultados damos a conocer en este informe, se centró, preci­
samente, en el rescate de esas técnicas tradicionales y rasgos de la cultura que aún existen en el 
bagaje cognitivo de algunos miembros de la comunidad indígena local. 

La intención de esta investigación fue documentar aquella data para: 
-El Museo Martín Gusinde, como información etnográfica de sus colecciones; 
-La misma comunidad indígena, corno una revaloración y difusión endoétnica de su propia 

cultura; 
-El Servicio, corno patrimonio intangible único e irrepetible por cuanto es relatado por los 

propios (y últimos) protagonistas de su cultura; 
-Las generaciones futuras del país, que así podrán acercarse un poco más al conocimiento de 

uno de los grupos humanos más extraordinarios del proceso de formación de nuestra patria. 
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OBJETIVOS 

En relación a lo planteado en el proyecto, se cumplió el objetivo de recoger en cintas de video 
los relatos que vienen a constituir el status actual del conocimiento de los aspectos relevantes de la 
cultura Yamana que sobreviven en los miembros de esa comunidad. 

En la realización audiovisual se registraron los temas relativos a la canoa, la vivienda, la cestería, 
las pinturas corporales, el uso de recursos animales, el uso de plantas medicinales, relatos de cuen­
LOs; de historias de vida y de las ceremonias rituales. 

METODOLOGÍA 

La meLOdología consistió en entrevistas guiadas, pero no estructuradas, de manera de permitir 
el seguimiento de temas de aparición imprevista, pero de interés etnográfico. Estas entrevistas se 
realizaron preferentemente en interior, excepto aquellas que se llevaron a cabo en la localidad de 
Pto. Toro. En forma paralela se grabaron algunas partes en cintas de audio, se Lomaron fotografias 
y llevó apuntes en una libreta de campo. Las entrevistas duraron un promedio de una hora y el 
resultado está almacenado en siete cintas de 8 mm (una hora de duración cada una). 

El principal problema que enfrentamos con la aparición de la cámara en las entrevistas fue la 
inhibición y distracción de nuestros interlocutores. Después de algunos intentos nos dimos éuenta 
que al observar a través del visor de la cámara, al relator le costaba mantener la línea de la conver­
sación y tendía a acortar el relato o lo interrumpía. Por lo tanto se optó por privilegiar el contenido 
de los relatos y no la puesta en escena. De este modo, las entrevistas se realizaron con la cámara fija 
en un trípode y los entrevistados manteniendo la misma posición durante la sesión. Al no estar nadie 
preocupado de la cámara, la conversación ganó en fluidez, espontaneidad y confianza, aunque las 
imágenes carecen de atractivo escénico o ag-ilidad. 

Lámina 1. Grupo de residen Les yamana en Villa Ukika, isla Navarino, 1994. FoLOgrafía del autor. 
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Lámina 2. Crislina Calderón Harban. yamana, 67 aiios de edad. Panicipó en el 
último rilO de iniciación en Cta. Mejillones. Fotografía ~lcl auwr, 1994 

DESCRIPCIÓN Y DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS 

Debido a la naturaleza de este trabajo, la búsqueda y registro de contenidos culturales étnicos, 
el investigador no puede saber con antelación cuáles son exactamente aquellos contenidos presen­
tes en los distintos entrevistados. 

De esta forma, los temas que nos propusimos registrar (señalados en los objetivos) tuvieron una 
doble función: por una parte indagar su grado de conocimiento específico en cada entrevistado y, 
por otra parte, nos llevaron a descubrir otras materias de interés etnográfico como las relaciones 
matrimoniales, sistemas de aprendizaje, mitologías y datos genealógicos. 

En las cintas grabadas que complementan este informe está contenida, en forma extensiva, toda 
la data recogida en las entrevistas. Sin embargo, haremos un breve resumen de esta información, 
ordenada según los temas indagados: 

Cestería 
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Ésta es indudablemente una de las actividades más tradicionales que persiste en la comuni­
dad, y está relacionada con la obtención de recursos alimentarios por parte de las mLueres yama­
na. Para su confección se utiliza un tipo de junco (Marsipposj1ermum) que tiene una extraordina­
ria flexibilidad una vez preparado para tejerlo y una no menos notable durabilidad estando seco. 
Se documentó su colecta, la elección selectiva de materia prima para determinados tamaños y 
usos, y su confección. 

Existen cuatro canastos básicos que se denominan genéricamente S'Tepa. Ellos son: Tawela, 
Ulon, STepa, Keiche y Chewanush. Los dos primeros se utilizan para la recolección de diversos 
frutos, en tanto los otros sirven para mariscar. Esta actividad es aún realizada por los miembros 
de la comunidad con los canastos tejidos para tales propósitos. El trenzado se realiza con un 
instrumento llamado A'MI, que es obtenido del húmero de un caiquén ( Chloeplwga picta) rebaja­
do en su parte distal hasta lograr una fina punta. 

Se recabó información acerca de cómo se enseña a las niñas su confección, la cocción del 
material, la obtención del A'MI, etcétera. 



Canoa 
Se registró la colecta de materia prima, la elección de los árboles, las herramientas de colecta, 

la construcción, etcétera. 
La canoa se denomina Anan y su materia prima debe obtenerse en primavera "cuando el árbol 

suelta la corteza". Se eligen troncos de coigüe (Nothofagus betuloide) que se presenten sanos y de 
corteza gruesa, ancha y lisa. 

La corteza se denomina aiyushu. Para cortar un trozo rectangular de corteza hoy se usa un 
machete y los entrevistados no conocieron otro instrumento cortante antiguo. Sin embargo, 
utilizan una cuña de hueso de ballena rebajado en un extremo, para despegar la corteza con 
sumo cuidado. La construcción se realiza después uniendo tres de estas cortezas con cintas plás­
ticas negras (se encuentra en las playas, producto de contaminación depositada allí proveniente 
de las fábricas de embalaje de Ushuaia, Argentina) a través de orificios practicados con un pun­
zón de hueso ele ave. Una vez unidas las cortezas se les da la forma de embarcación con varillas 
de coigüe transversales y a lo largo del borde superior de la corteza. Mayores detalles de esta 
actividad aún en uso, se encuentran en las cintas. 

Pintura corporal 
Aunque el espectro de colores utilizado por los yamana era reducido -rojo, blanco y negro-, 

existe una gama muy amplia ele diseños, ceremonias, sentimientos y divinidades que se relacio­
nan con el mundo ele la pinturas corporales. Sin embargo, los entrevistados desconocen gran 
parte ele ese mundo y los relatos al respecto soil más bien modestos. 

Es interesante rescatar, empero, que ele las pocas circunstancias que recuerdan en relación 
al uso de tal o cual dise110 y color, hoy en día, al enfrentarse a una circunstancia similar, recurren 
a la pintura corporal porque creen seriamente en las propiedades mágicas de estos rituales. 

Su relato ante las cámaras incluye la forma ele encontrar y preparar pigmentos, datos sobre 
el bolso para los colores, así como la obtención ele un pequeño hueso, como paleta, que se utiliza 
para aplicar la pintura. 

Vivienda 
Se rescató un relato bastante completo acerca de la construcción y uso de las viviendas. 
Varios miembros ele la comunidad actual vivieron en su juventud en estas construcciones 

llamadas ulm; las cuales aún les parecen cómodas y acogedoras, incluso para pasar un invierno. 
Hasta hace unos diez años algunos miembros construían sus ukrren el campo para ir a pasar allá 
unos días por el solo hecho ele volver a disfrutar ele aquella costumbre. 

En términos generales, se cortan alrededor de diez varas ele coigüc ele unos tres metros de 
largo, las que se emplazan en forma circular, unidas en el centro, en la parte superior. Esta 
estructura se cubre, desde abajo hacia arriba, con follaje del mismo árbol (porque tiene hojas 
perennes) creando un techo impermeable a la lluvia y la nieve. En la parte superior se mantiene 
un orificio para que escape el humo del fuego que se mantiene al centro de la habitación. Se 
deja una o dos puertas en forma opuesta y alrededor del fogón se distribuyen las "camas" (ramas 
con follaje blando encima) y el resto ele los utensilios domésticos. 

Estas construcciones son 1i"1uy rápidas ele hacer y también muy duraderas. Un -ukrrabandona­
clo puede permanecer años en pie. 

Plantas medicinales 
Es común que tocios los miembros ele la comunidad, aun los más jóvenes, estén en conoci­

miento ele los usos medicinales básicos ele algunas plantas locales, aunque no son muchas a las 
que se les reconoce tales propiedades. A partir de las grabaciones hechas en terreno se puede 
obtener un listado ele ellas, sin embargo, ofrecemos aquí algunos ejemplos ilustrativos: 

Cadillo (Amena ovalifolia). Se hierven las hojas y se toma el líquido tibio para sanar problemas ele 
vesícula. 

Romasa (R:um.r,x 111.agellanicus). Se toma una infusión ele la planta seca y sirve para las tensiones. 

Mata Verde ( Chiliotrichiurn diffusswn). Se debe frotar fresca sobre los párpados cerrados para mejo­
ra1-la visión. 

Canelo (D1)miis winte1y). Se toma una infusión ele su corteza para protegerse del escorbuto. 

Injerto (Misodedru-m. fnmrtulatwn). Se frota la mata completa sobre el cuerpo para aliviar dolores 
musculares. 

Parrilla (Ribes magella:nicum.). Se hace una infusión mezclada de corteza y hojas para aliviar dolores 
ele estómago. 
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Lámina 3. l-léctor l-lcrnándcL VValLon, rarnana, 59 aii.os de edad. Nacido en el 
canal YACA, cuna de los acwalcs ,;obrcvivicnLcs. Fotografía del autor, 1994 

L/uni11a 4. Úrsula Calderón Harban, yamana, 72 aii.os de edad. Navegó hasta el 
Cabo de Hornos cazando nuLrias. Fotografía del autor, 1994 



CUENTOS E HISTORIAS DE VIDA 

Los relatos registrados en relación a los cuentos ancestrales, transmitidos oralmente de genera­
ción en generación, así como las historias de vicia de las personas encuestadas, son de larga exten­
sión y no sería del caso intentar resumirlas en este informe. 

Los cuentos están, en general, relacionados con la creación de los animales -frecuentemente de 
origen humano-y mitos relacionados con accidentes geográficos, con topónimos y con el comienzo 
de las cosas. 

Cabe destacarse que, en este caso, para los yamana, no debería utilizarse la palabra "cuento" en 
el sentido nuestro, el de un relaLO que reconocemos ficticio. 

Para el~os, estos relaLOs forman parte de una realidad y una visión cosmogónica que no se pone 
en duda. Ursula Calderón nos comentó que estaba segura de que los jilgueros (Carduelis barba/us) 
eran la reencarnación de un grupo de mujeres que mató al Gigante de Piedra en Shinuwaia (Bahía 
al oeste de Navarino) y que luego se convinieron en tales aves. "Porque así me lo contaron a mí". 

Las historias de vida, por otra parte, nos ayudaron a contextualizar a los encuestados)' nos en­
tregaron información sobre costumbres y tradiciones que van apareciendo veladas detrás del relato 
central. • 

ELCHÉJOS 

La información registrada en LOrno al Chéjos es bastante amplia y extensa. Si bien preferimos 
no relatarla en detalle en este informe, por razones de espacio, sí podemos presentar las circuns­
tancias en que Úrsula Calclerón,junto a su hermana Cristina y a Ermelincla Acu1ia, participaron en 
tal ceremonia: 

Siendo muy peque1ias las tres encuestadas, obsen 1aron una extraña ceremonia que se llevaba a 
cabo con griLOs y canLOs al lacio este del río en caleta Mejillones. 

Unos a,ios después, ya en la pubertad, supieron que se trataba de la iniciación de los jóvenes de 
su pueblo. Esta ceremonia que ocurrió en la década de 1940 en Mejillones, sería la última de la etnia 
yamana. Pero Úrsula y Cristina eran muy pequeñas y no fueron llamadas a participar. Ermelincla 
ingresó acompa,iacla de una tía. 

Las hermanas Calderón estaban encargadas de llevar los víveres a la gran ruca desde una más 
pequeña, a 60 m de distancia, que hacía las veces de cocina. Ellas estaban muy intrigadas por las 
risas, los gritos y los cantos que se escuchaban venir del Chéjos, pero no estaban en edad aún. Para 
llevar los víveres debían acercarse a la gran ruca de espaldas, ya que mirar la casa mágica si eran 
peque,ias se castiga severamente. 

Pero la situación hubo de cambiar. A los pocos días se hizo presente la auwridad policial se,ia­
lando que desde ese mismo día quedaba prohibido volver a realizar tales ceremonias porque eran 
"peligrosas", constiLUían "un riesgo para la población". El jefe de la ceremonia decidió entonces 
abrir la ruca a LOda la comunidad yamana que había allí, incluidos los niños, para que, si bien ya no 
se realizaría nunca más, al menos todos tuvieran la oportunidad de ver cómo era, de conocerla por 
dentro. Y así podrían contar algún día, a sus hijos y sus nietos, del Chéjos de Mejillones, de las 
canciones, 9e los bailes, del fuego y las pinturas. Y que nunca olvidasen lo que allí, ese día, se les iba 
a ense1iar. Ursula y Cristina Calderón nunca lo olvidaron. 

CONCLUSIONES 

Rescatar, a través de sus últimos representantes, una parte de las manifestaciones culturales de 
la etnia Yamana, es una tarea que requeriría de mayores esfuerzos en el fuLUro, más aún si conside­
ramos la edad avanzada de quienes son hoy nuestros principales informantes. Esta tarea no nace 
sólo del interés antropológico, sino que es compartida por los miembros mayores de la comunidad 
indígena quienes desean legar a las generaciones jóvenes las tradiciones y valores que consideran 
generadores de la iclenticlacl cultural de su pueblo. 

Y mientras esos valores sean transmitidos de generación en generación, la cultura yamana nunca 
desaparecerá. 

63 



REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Bridgcs. Lucas. 1987. Uttmnos/ Par/ oftheEarth. Century 1-lut­
chinson LLd., Brookmount Housc. London. 

Coopcr,John M. 19,16. The Yahgan. Handbook oíSoutharne­
rican lndians. J. SLCwarl (ed.), vol l. SmiLhsonian Insti­
Lution, \,Vash ington o.e. 

G11sindc. ~lartin. 1937. Die FeuerlanD lndianer. Die Yamana. 
~!: odling bci Wicn. 

64 

Koppers, Wilhclm. 1924. Unter Feuerland-indianem. Vcrlcgt 
von Strecker und Schróder, Swttgan. 

Lipschütz, A. y Grcte Mosmy. 1950. Cuatro con/errncias sobre 
los indios fueguinos. Revista Geográfica de Chile, Santiago. 

Oniz-Troncoso, Ornar. 1973. Los Ya.mana, veinticincomfosc!Ps­
J1ués de la misión Li/Jschütz. Ans. lnst. Pat., vol. IV, N!.! 1-3, 
Punta Arenas. 



INTRODUCCIÓN 

PROYECTO 94-24 

RFACTIVAR 1A MEMORIA EN TORNO AL , 
PATRIMONIO ARTISTICO 

RAMÓN CASTILLO 
Museo Nacional de Bellas Arles 

Desde que fue concebida la instalación del Museo Nacional de Bellas Artes, en el a110 1880, 
quedó implícita la futura misión que se debería desarrollar. Será así como el museo, desde su breve 
itinerancia por los salones del Congreso y el edificio de la Quinta Normal, en el año 1910, será 
construido en el Parque Forestal, demostrándose con esta edificación la clara voluntad política del 
Gobierno de la época respecto de la recolección y preservación del patrimonio plástico nacional. 

A ese primer gran esfuerzo le han sucedido importantes iniciativas provenientes de distintos 
sectores de la vida nacional, tanto para la adquisición directa de obras como para la organización 
de exposiciones y el estímulo de los artistas. En ese sentido, cada uno de los protagonistas de la labor 
mL:seográfica ha buscado la forma adecuada para desarrollar e incrementar la mirada en torno a 
sus colecciones y a su adecuada exhibición. Es así como el Museo Nacional de Bellas Artes desde el 
a110 1994 ha iniciado un ciclo expositivo denominado "Reactivando la Memoria", y con tal orienta­
ción se organizaron tres muestras retrospectivas durante el año: Augusto Eguiluz (] 893-1969) ,José 
Gil de Castro (1785-1841) y Gregorio de la Fuente (1910). A través de las citadas exposiciones se ha 
intentado una introspección en el arte nacional, permitiendo la re lectura y el redescubrimiento de 
aquellas obras plásticas y de sus autores que, por distintas razones, no habían siclo lo suficientemente 
reconocidos o destacados en el desarrollo historiográfico artístico. 

OBJETIVOS 

- Permitir el análisis y relectura de valores plásticos del patrimonio artístico nacional a través de 
muestras retrospectivas del Museo Nacional de Bellas Artes. 
Registrar)' documentar todo el material visual, sonoro y documental que sea posible reunir en 
torno a la figura artística seleccionada. 
Desarrollar estrategias de conservación documental, garantizando la duración en el tiempo del 
material reunido, favoreciendo su adecuada catalogación a través de publicaciones y archivos. 

METODOLOGÍA 

l. Establecer criterios de selección para ubicar a los artistas que sean expuestos en el museo. 
2. Contactar las fuentes directas que estén en relación con el artista seleccionado. 
3. Registrar y conservar el material visual, sonoro y documental del artista a través de publicaciones 

y archivos. 

CONCLUSIONES 

La oportunidad que tienen actualmente los investigadores y el público en general de conocer 
en forma integral el corpus de la obra de un artista, lamentablemente queda supeditado a las posi­
bilidades ciertas de poder reunir un número considerable de piezas, que con el transcurrir del 
tiempo se han ido dispersando de colección en colección, haciendo a veces imposible la cataloga­
ción de las mismas. Gracias al ciclo Reactivando la Memoria, se ha otorgado la inédita oportunidad 
de conocer obras de los más distantes períodos de producción de los artistas. 

El efecto ha sido tal que, ajuicio del personal que investiga en el museo y de la crítica especiali­
zada, los catálogos realizados con ocasión de las respectivas muestras han resultado ser él PRECATÁ­

LOCO de futuras re lecturas críticas y reflexiones estéticas que por el tiempo de exhibición y el valor 
de las obras reunidas no alcanzaron a concluir. 
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Por ou·a parte, la relectura crítica ha siclo factible sólo ante la presencia ele una documentación 
inédita, obtenida gracias a las sucesiones respectivas. El almacenamiento documental se ha realiza­
do tanto a u·avés ele los registros gráficos y ele las publicaciones, como ele la consen,ación preventiva 
ele éstos, tanto por si quedaba el material en el museo o en manos ele las sucesiones. 

La exposición ele Augusto Eguiluz realizada en abril ele 1994 hizo posible la reunión ele 38 obras 
ele distintos períodos, aunque no fueron fechadas tocias las obras con exactitud, ya que el artista no 
lo hizo en la misma obra, como suele ocurrir. Sin embargo, el catálogo realizado da cuenta a través 
ele dos testimonios escritos ele aspectos personales y estéticos muy reveladores al momento ele inte­
rio1·izarse en la obra ele Eguiluz. Augusto Eguiluz, a través ele la muestra no dejó duelas respecto ele 
sus paternidades plásticas europeas, así como tocios los artistas chilenos desde las primeras décadas 
del siglo xx. La muestra del museo dejó en evidencia que había siclo el artista chileno que siguió 
con más ahínco la práctica y los postulados del cubismo ele Paul Cezanne. 

La exposición ele José (Mulato) Gil ele Castro resultó ser la muestra ele mayor envergadura y 
transcendencia en materia ele rescate patrimonial, debido al enorme despliegue material y humano 
que hubo que movilizar para poder encontrar obras y descubrir la documentación respectiva. Se 
logró colgar 42 obras que forman parte ele distintas colecciones públicas y privadas ele Chile, núme­
ro significativo considerando el valor ele las obras y el estado ele conservación en que se encuentran 
debido a la excesiva manipulación y al paso del tiempo. 

Con la exposición ele Gil ele Castro se establecieron tantas reflexiones estéticas, sociológicas y 
políticas, que la documentación del catálogo y los testimonios escritos fueron sólo el inicio ele un 
análisis y documentación que esperamos realizar con posterioridad. 

Finalmente, la muestra del artista Gregorio ele la Fuente dio luces sobre otro criterio a conside­
rar, respecto del ciclo Reactivando la Memoria: la posibilidad ele realizar muestras retrospectivas ele 
artistas que estén vivos, que permitan ser un testimonio directo ele lo ocurrido en materia cultural 
ele la época y también poder realizar un merecido reconocimiento a la significativa labor clesarro­
llacla por los artistas. De este modo la exposición ele Gregorio ele la Fuente, realizada en septiembre, 
permitió redescubrir a un artista que luego ele sus a1ios ele protagonismo en el ambiente plástico, 
continuó silenciosamente clesarrollanclo una obra que insistía en la revisión ele conceptos estéticos 
que, al momento ele ser expuesta, fueron capaces ele orientar a tocio tipo ele público a través ele un 
progresivo camino iniciado en el realismo y que finalmente desemboca en la abstracción.Junto a 
ello se destacó la labor ele muralista clesarrollacla por don Gregorio ele la Fuente, ya que sus obras 
forman parte ele la memoria ciudadana y cultural. Las pinturas al fresco, realizadas en las estaciones 
ele ferrocarril ele Concepción, La Serena y Los Ancles, son las obras ele mayor envergadura que se 
han realizado en nuestro país. El mural ele la Estación ele Ferrocarriles ele Concepción, realizado 
entre 1942 y 1944, cumplió en noviembre cincuenta años, fecha en la que se trasladó e inauguró la 
muestra Retrospectiva ele Gregorio ele la Fuente, en la Casa del Arte ele la Universidad ele Concep­
ción. 

Con estas muestras, el Museo Nacional ele Bellas Artes quiere invitar al público chileno a rescatar 
y reactivar la memoria en torno a las figuras artísticas que constituyen nuestro patrimonio cultural, 
impidiendo que el descuido y el olvido desintegre nuestra iclenticlacl nacional. 
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